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Resumen

El presente diagnóstico sostiene que las juventudes en movilidad humana (migrantes 
irregulares, solicitantes de asilo, refugiados y otros beneficiarios de protección internacional, 

desplazados internos, retornados y deportados) en la Ciudad de México, enfrentan una compleja 
variedad de barreras enlazadas que les mantienen en la precariedad: documentación migratoria 
y nacional limitada, escasas o nulas oportunidades de inserción laboral, trayectorias educativas 
interrumpidas y difícilmente reanudables, inestabilidad a causa de los altos costos de la vivienda, 
acceso restringido a servicios de salud y obstáculos para la integración social debidos a filtros 
predeterminados por jerarquías de nacionalidad, sexo, edad, raza, religión, identidad de género, 
orientación sexual, competencia lingüística y estatus migratorio. Más que “integrarse” o “no 
integrarse”, estas juventudes se incorporan de manera desigual a la ciudad: algunas logran 
anclajes parciales por medio del trabajo, vínculos afectivos o redes institucionales; sin embargo, 
otras quedan atrapadas en situaciones prolongadas de espera, endeudamiento, dependencia o 
informalidad permanente. El problema que origina dichas condiciones de movilidad estriba en las 
formas en que la ciudad y su ecosistema social, empresarial e institucional distribuyen u ofrecen 
posibilidades de permanencia, reconocimiento, pertenencia, disponibilidad de recursos y acceso a 
oportunidades para la construcción del porvenir.

El estudio se apoya en una investigación etnográfica participativa, realizada entre febrero 
y marzo de 2026, en el marco de una consultoría llevada a cabo para Servicios a la Juventud 
A.C. (SERAJ), como primer paso para el diseño del programa piloto “Jóvenes en Movimiento: 
Puentes de Integración y Empleo”, un proyecto que aspira a apoyar a juventudes en movilidad, 
particularmente en torno a temas de empleabilidad, educación e integración. La investigación se 
elaboró a partir de 21 entrevistas a personas en movilidad, 6 entrevistas a actores institucionales 
de la sociedad civil y de gobierno, 4 entrevistas a investigadoras especialistas en el tema, 5 
entrevistas internas con personal de SERAJ, 2 grupos focales con adolescentes y jóvenes adultos 
y la aplicación de 30 cuestionarios con preguntas sociodemográficas, además de observación 
situada en nodos urbanos como La Merced, Tepito, Centro Histórico y la colonia Morelos. Este 
trabajo forma parte de un amplio proceso de investigación impulsado por un compromiso social 
que involucró activismo y trabajo en albergues para migrantes por más de una década, que se 
ha llevado a cabo principalmente en la Ciudad de México, pero también en otros estados al sur y 
norte de la República, y también en otras latitudes, como Turquía, Marruecos, España e Italia. 

A partir de los datos etnográficos recopilados, se propone leer la empleabilidad, la educación 
y la integración no como ejes aislados, sino como puntos nodales donde convergen el estatus 
migratorio, el curso de vida, las responsabilidades de cuidado, la escolaridad previa, el acceso a 
la salud y las redes de apoyo sociales e institucionales, como elementos a partir de los cuales 
se puedan enfrentar los laberintos burocráticos, las posibles arbitrariedades en materia de 
validación de derechos, y las precarias condiciones económicas determinadas por la vida urbana. 
Para las organizaciones civiles que aspiran a trabajar con juventudes en movilidad en la Ciudad de 
México, este entrelazamiento de factores requiere el diseño de un andamiaje operativo específico 
de acompañamiento legal, orientación vocacional, acompañamiento educativo, formación 
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escalonada, habilidades para la vida, y alfabetización urbana e institucional; así como mediación 
con empleadores y para la integración cotidiana. La apuesta no debería ser únicamente “insertar” 
en el mercado laboral, sino construir puentes de integración sostenibles para juventudes cuya 
principal lucha es dejar de vivir en modo de emergencia. A partir de ese supuesto, se concibe la 
integración no como una trayectoria unilateral en la que las y los jóvenes “deben” incorporarse a 
la ciudad, sino como un proceso multilateral en el que también participan sociedad e instituciones 
en un esfuerzo por acercarse a un panorama complejo y dinámico de sociedades cada vez más 
diversas, como lo es el actual contexto de la Ciudad de México.

Abstract

This needs assessment argues that youth in situations of human mobility (irregular migrants, 
asylum seekers, refugees and other beneficiaries of international protection, internally displaced 

persons, returnees, and deportees) in Mexico City face a complex variety of interconnected barriers 
that keep them in conditions of precarity: limited migration and national documentation, scarce or 
non-existent opportunities for labour market insertion, interrupted educational trajectories that 
are difficult to resume, instability due to the high cost of housing, restricted access to healthcare 
services, and obstacles to social integration resulting from filters predetermined by hierarchies 
of nationality, sex, age, race, religion, gender identity, sexual orientation, linguistic competence, 
and migration status. Rather than simply “integrating” or “not integrating”, these youth become 
incorporated into the city in unequal ways: some achieve partial forms of anchoring through work, 
affective ties, or institutional networks; however, others remain trapped in prolonged conditions 
of waiting, indebtedness, dependency, or permanent informality. The problem underlying these 
conditions of mobility lies in the ways in which the city and its social, business, and institutional 
ecosystem distribute or offer possibilities for permanence, recognition, belonging, availability of 
resources, and access to opportunities for building a future.

The study is based on participatory ethnographic research conducted between February and 
March 2026 within the framework of a consultancy carried out for “Servicios a la Juventud A.C.” 
(Services to Youth), as a first step in the design of the pilot programme “Youth on the Move: Bridges 
for Integration and Employment”, a project that seeks to support youth in mobility, particularly 
around issues of employability, education, and integration. The research was developed through 
21 interviews with people in mobility situations, 6 interviews with institutional actors from civil 
society and government, 4 interviews with researchers specialising in the topic, 5 internal interviews 
with SERAJ staff, 2 focus groups with adolescents and young adults, and the administration of 30 
questionnaires containing sociodemographic questions, in addition to situated observation in 
urban nodes such as La Merced, Tepito, the Historic Centre, and the Morelos neighbourhoods. This 
work forms part of a broader research process driven by a social commitment that has involved 
activism and work in migrant shelters for more than a decade, carried out primarily in Mexico 
City, but also in other states in the south and north of the Republic, as well as in other settings 
such as Turkey, Morocco, Spain, and Italy.

Based on the collected ethnographic data, the study proposes understanding employability, 
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education, and integration not as isolated axes, but as nodal points where migration status, 
life course, caregiving responsibilities, previous schooling, access to healthcare, and social and 
institutional support networks converge as elements through which individuals can navigate 
the country’s bureaucratic labyrinths, potential arbitrariness in the validation of rights, and the 
economic conditions shaped by urban life. For civil society organisations seeking to work with 
youth in mobility in Mexico City, this experiential intertwining requires the design of a specific 
operational framework that includes legal accompaniment, vocational guidance, educational 
support, progressive training, life skills development, and urban and institutional literacy, as well 
as mediation with employers and support for everyday integration. The goal should not be merely 
to “insert” young people into the labour market, but to build sustainable bridges of integration 
for youth whose primary struggle is to stop living in a state of emergency. Based on this premise, 
integration is conceived not as a unilateral trajectory in which young people “must” incorporate 
themselves into the city, but rather as a multilateral process in which society and institutions 
also participate in an effort to engage with the complex and dynamic landscape of increasingly 
diverse societies, such as that of contemporary Mexico City.

Nota de trabajo y confidencialidad

Este documento fue elaborado como insumo de consultoría para Servicios a la Juventud A.C. 
(SERAJ). Los nombres de personas jóvenes entrevistadas se presentan como nombres de pila 

o pseudónimos, con el fin de preservar la confidencialidad sin perder el trasfondo etnográfico. 
Cualquier información que pudiese comprometer el anonimato de los participantes fue omitida 
por razones de seguridad. El texto privilegia una lectura analítica apoyada en evidencia cualitativa; 
no pretende producir representatividad estadística, sino identificar patrones, tensiones y 
oportunidades de intervención útiles para el diseño programático.
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1. Introducción
1.1. De la movilidad como tránsito a la movilidad 

como asentamiento precario

En la República Mexicana, y particularmente en la Ciudad de México, la movilidad humana, 
incluida la juvenil, ya no puede pensarse únicamente en términos de ‘tránsito’ (Nájera Aguirre, 

2022). Para una parte importante de las personas entrevistadas, la capital dejó de ser una simple 
estación de paso hacia el norte y para convertirse en un lugar de permanencia ambivalente 
donde se queda quien no pudo seguir, quien decidió no seguir, quien entrevió una posibilidad 
de estabilización o quien, sencillamente, ya no tenía cuerpo ni recursos para continuar. En esa 
tensa situación reside uno de los rasgos más importantes del contexto actual: la ciudad funciona 
a la vez como refugio relativo, espacio de contención y escenario de reinvención precaria del 
proyecto migratorio y del propio ser. Los datos recientes ayudan a situar el problema: la Oficina 
del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) reportó que México 
recibió 78,976 solicitudes de asilo en 2024 (44% menos que en 2023) y que se mantiene entre 
los diez países con mayor número de nuevas solicitudes a nivel mundial; de estas, alrededor del 
60% fueron aceptadas. Para septiembre de 2025 se habían registrado ya más de 58,800 nuevas 
solicitudes (ACNUR, 2025; 2025b). A ello se suma un desplazamiento interno persistente, menos 
visible en el debate público y prácticamente ausente en estadísticas, pero igualmente complejo 
para quienes lo viven, y decisivo para comprender las trayectorias juveniles que confluyen en 
la ciudad. Se añade a estas cifras el alto porcentaje de mexicanas y mexicanos retornados en 
los últimos años, siempre considerando la dificultad de conocer los números exactos. Aunque 
sabemos que alrededor de 206,000 personas fueron deportadas a México por el gobierno de 
EEUU en 2024 (Segob, 2025), se desconoce la cantidad exacta de mexicanos que regresaron al país 
autónomamente, ya sea movidos por el temor generado por la persecución, o debido a la falta de 
oportunidades. 

Estas cifras, sin embargo, no representan la experiencia de las juventudes. Lo que la etnografía 
muestra es precisamente cómo las vivencias de movilidad se sedimentan en ritmos de espera, 
búsqueda de vivienda, entrevistas de trabajo, largos traslados, condiciones laborales precarias 
o de franca explotación, derivaciones institucionales y aprendizajes en ámbitos como el urbano, 
institucional o profesional. Estos factores, en conjunto, pueden determinar si el destino de quienes 
conforman estas juventudes será hundirse o resistir con éxito a las tribulaciones de la movilidad 
humana.

1.2. Juventudes en movilidad: por qué no basta
con hablar de “migrantes” en general

 
Para este diagnóstico, se decidió analítica y deliberadamente no emplear la categoría “migrantes” 
por considerarse que tiende a homogeneizar a una población diversa conformada por jóvenes 
solicitantes de asilo, personas ya reconocidas como refugiadas, personas en situación irregular, 
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desplazadas internas, retornadas desde Estados Unidos, madres autónomas, jóvenes pertenecientes 
al colectivo LGBTTTQIA+, Niños, Niñas y Adolescentes (NNA) con tutores y no acompañados, jóvenes 
profesionales que sufrieron un brusco descenso ocupacional y personas cuya inserción urbana 
depende de economías populares o redes de apoyo. Abordar esta multiplicidad de trayectorias 
como equivalentes corre el riesgo de producir investigaciones superficiales y programas que 
probablemente terminarán beneficiando aquellos perfiles que resultan más fáciles de asimilar 
para las instituciones.

Por tal motivo, el diagnóstico parte de un claro enfoque interseccional y etario. La interseccionalidad, 
en el sentido abierto por Crenshaw (1991) y reelaborado en estudios de migración por autoras 
como Anthias (2006) y Magliano (2015), permite observar que las desventajas no se suman 
mecánicamente: se entrelazan, superponen y reconfiguran. La experiencia de una mujer 
venezolana con hijos no se asemeja a la de un joven colombiano blanco que se inserta rápidamente 
a la economía popular; ni la de un afrodescendiente cubano que cotidianamente enfrenta el 
racismo es parecida a la de una persona indígena trans originaria de Honduras, ni a la de un 
retornado mexicano cuyo “ser nacional” no le evita la precariedad, ni a la de una joven Mixe que 
llega a la ciudad buscando empleo como trabajadora del hogar para las élites urbanas o a la de 
un joven nigeriano o chino cuya distancia lingüístico-cultural multiplica sus barreras. La edad, 
asimismo, importa. Ser menor de edad modifica el margen de decisión, la relación con el trabajo, 
la dependencia institucional y el tipo de exposición a riesgos. La juventud no es aquí un dato 
demográfico, sino un rasgo determinante: una posición social específica dentro de la experiencia 
de movilidad, aderezada por supuestos adultocentrista y patriarcales.

1.3. Hipótesis de trabajo: integración desigual,
inclusión precaria y producción de espera

La hipótesis central del diagnóstico es que la Ciudad de México integra a las juventudes en 
movilidad de manera desigual y a menudo precaria, muchas veces a través de formas de 

inclusión diferencial (Drevdahl y Dorcy, 2007; O’Brien, 2019). No se trata de un “afuera” absoluto ni 
de un “adentro” consolidado. La mayoría de las personas entrevistadas ya participa de algún modo 
en las dinámicas de la ciudad: trabajan, rentan vivienda, utilizan el transporte público, realizan 
trámites, y estudian mientras se enamoran, construyen amistades, cuidan, enfrentan conflictos 
y enferman; ocasionalmente tienen reuniones o se van “de farra”; se esfuerzan y se frustran 
ante algunos obstáculos; caen y lo vuelven a intentar. Pero esa participación rara vez se da bajo 
condiciones estables, ya que los privilegios de la migración regular o calificada están circunscritos 
a los ambientes de los autodenominados ‘expats’ o expatriados (normalmente personas blancas, 
judeocristianas, y heterosexuales cisgénero provenientes del Norte Global), así como a las élites 
de países históricamente vulnerados por el (neo)colonialismo y el intervencionismo sociopolítico 
y económico imperialista (Kahn, 2016). Las masas de personas en movilidad, tradicionalmente 
etiquetadas como ‘no deseables’, aunque fundamentales para economías nacionales e 
internacionales, suelen desempeñar trabajos a niveles que se encuentran por debajo de su 
formación previa, rentan alojamientos costosos en los que viven en hacinamiento, acceden a 
servicios por rutas fragmentarias o arbitrarias, y viven con miedo a perder abruptamente lo poco 
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logrado. La integración, entonces, no puede leerse como una condición social definida ni desde 
una perspectiva estado-céntrica; es un proceso conflictivo de acceso desigual a recursos, tiempo, 
espacio, derechos y oportunidades. 

En términos antropológicos, el material etnográfico recabado muestra una tensión constante 
entre movilidad e inmovilidad (Lenti, 2022). Las personas que se desplazaron para escapar, buscar, 
cuidar o sobrevivir, una vez en la ciudad, se enfrentan a dispositivos y estructuras que producen 
nuevas formas de inmovilidad, lo que se materializa en la cita no concedida, la revalidación cuyo 
coste no se puede cubrir, la vacante a la que no se puede acceder por falta de documentos, el 
constante incremento al costo de la vivienda que obliga a mudarse continuamente, la capacitación 
que no puede completarse por falta de recursos, o el tener que decidir entre invertir lo poco que se 
tiene en una dudosa oportunidad o cubrir necesidades tan básicas como la alimentación. No nos 
encontramos sólo ante poblaciones “móviles”; estamos ante juventudes cuya vida oscila entre 
movimientos y estancamientos, más o menos voluntarios, más o menos forzados; seguramente 
complicados para quienes los viven.

1.4. Alcance del diagnóstico y utilidad programática
para las Asociaciones Civiles 

Este documento no fue concebido como un inventario de carencias ni como una compilación 
descriptiva de testimonios. Su propósito es producir una lectura situada de necesidades y 

capacidades que sea útil para el diseño del programa piloto “Jóvenes en Movimiento: Puentes de 
Integración y Empleo”. Sin embargo, se espera que los insumos puedan ser de utilidad también 
para otras Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) que trabajan con juventudes en movilidad. 
Esta aspiración implica dos exigencias simultáneas: conservar la complejidad del campo y 
traducirla a orientaciones operativas. En otras palabras, el informe no sólo pregunta qué hace 
falta a las juventudes en movilidad, sino qué tipo de intervención tiene sentido para diversas 
subjetividades, y en distintos momentos de sus trayectorias.

La utilidad programática del diagnóstico descansa precisamente en esta doble operación. Por un 
lado, ofrece una cartografía de barreras tales como documentación, empleo, educación, vivienda, 
salud, información, discriminación, de cuidado y redes, explicadas tanto por quienes las viven en 
su propia piel como por aquellos que intentan mitigarlas a través de su trabajo. De otro lado, 
identifica activos y buenas prácticas, como por ejemplo agencia juvenil, solidaridad entre pares, 
capacidad de aprendizaje rápido, aspiraciones educativas concretas, disposición para oficios y 
reconversión laboral, además de experiencias sobre acompañamiento a personas en movilidad, 
formación y vinculación. La pregunta no es si es importante entrar a este campo, lo cual es 
obviamente relevante, sino desde qué diseño, con qué secuencia y con qué mediaciones para no 
reproducir la lógica de emergencia que muchas personas jóvenes ya conocen demasiado bien.
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2. 	SERAJ y el programa “Jóvenes en Movimiento: 	
	 Puentes de Integración y Empleo”

2.1. Trayectoria institucional de SERAJ: 
experiencia acumulada con juventudes urbanas mexicanas

SERAJ llega al campo de la movilidad humana con una ventaja poco común en el campo 
migratorio, pues cuenta con una larga experiencia en trabajo con juventudes. Sus procesos 

con adolescentes y jóvenes mexicanos han combinado acompañamiento cercano, espacio 
comunitario, orientación educativa, enfoque en desarrollo de habilidades para la vida, vinculación 
laboral y seguimiento personalizado tanto en la CDMX como en el Estado de México, Puebla y 
Nuevo León. En un contexto donde muchas organizaciones especializadas en movilidad dominan 
el terreno jurídico o humanitario, pero no necesariamente el acompañamiento juvenil de mediana 
duración, dicha experiencia constituye una base estratégica que puede representar una gran 
contribución a los esfuerzos que ya se llevan a cabo para apoyar a las personas en movilidad.

Las entrevistas internas que realicé muestran, además, que SERAJ no concibe sus espacios sólo como 
lugares de capacitación, sino como nodos de referencia cotidiana: sitios donde se puede disponer 
de una computadora, imprimir documentos o solicitar orientación, y a los que se puede volver 
cuando el empleo falló, se necesita resolver dudas, fortalecer redes comunitarias, o simplemente 
no sentirse marginados socialmente. Esta plasticidad del espacio es especialmente valorada por 
juventudes en movilidad, para quienes el acceso a internet, a una impresora, a un lugar seguro, 
a alguien que conozca el trámite correcto, o incluso pueda ofrecer una escucha sensible y un 
hombro sobre el cual poder llorar, puede marcar la diferencia entre avanzar y detenerse.

2.2. Capacidades transferibles: acompañamiento juvenil, 
empleabilidad, vinculación y trabajo comunitario

Hay prácticas habituales de SERAJ que son claramente transferibles al programa ‘Jóvenes en 
Movilidad’. La primera son las lógicas de acompañamiento que implican escuchar trayectorias, 

identificar barreras y oportunidades concretas, y construir rutas diferenciadas en lugar de imponer 
una misma secuencia para todas las personas. 

La segunda es la experiencia en formación escalonada y vinculación con capacitación técnica; 
el trabajo en colaboración con los CECATI o cualquier otra oferta con certificación constituye 
un recurso valioso para jóvenes que buscan oficios o credenciales que les faciliten una pronta 
inserción laboral. 

La tercera es el énfasis en el desarrollo de habilidades para la vida, algo que, en movilidad, y para 
personas que proceden de contextos socioculturales distintos, no es de segunda importancia: 
sostener horarios, organizar trayectos, leer una convocatoria, administrar el dinero, reconocer 
riesgos, preparar un currículum y mantener continuidad en un proceso son habilidades imperantes 
para la integración. 
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En las entrevistas internas se detectó, además, una sensibilidad importante hacia la diversidad 
de perfiles juveniles. Se reconoce que no es lo mismo acompañar a una persona con preparatoria 
trunca que a otra con formación técnica previa; así como trabajar con quien puede sostener una 
capacitación larga no implica lo mismo que hacerlo con alguien que requiere con urgencia un 
ingreso en los próximos siete días, ni con alguien cuyos tiempos están determinados por labores de 
cuidado o con quien enfrenta situaciones de violencia, salud mental o adicciones. Este aprendizaje 
institucional representa una sólida base para evitar un programa homogéneo y, sobre todo, para 
no confundir igualdad de trato con pertinencia subjetiva y contextual.

2.3. Lo que requiere adaptación: estatus migratorio,
trauma, xenofobia y redes truncadas

Precisamente porque SERAJ cuenta con una experiencia sólida con juventudes mexicanas, cabe 
subrayar lo que no es transferible sin adaptación. En el campo de la movilidad, el tema de 

la documentación es prioritario: un organizador de la vida diaria y un fardo psico-emocional de 
enorme magnitud. Carecer de CURP, RFC, permiso de residencia, reconocimiento de refugio, acta 
de nacimiento o revalidaciones de estudios, no sólo limita el acceso a empleos, también complica 
trámites para renta de vivienda, acceso a sistemas bancarios, de salud, educación y regularización 
administrativa. A ello se suman factores menos perceptibles a ojos poco sensibles, pero de 
importancia capital: trauma por el trayecto, desarraigo y separación familiar, discriminación sexo-
genérica, racismo y xenofobia, así como procesos de retorno, cambios abruptos de planes y redes 
sociales quebradas o muy recientes.

Una trabajadora de Ayuda en Acción planteó con nitidez que las realidades de las juventudes en 
movilidad son distintas y exigen dispositivos distintos. No basta con abrir cupos para población 
migrante en programas ya existentes. Hace falta reorganizar tiempos, secuencias, lenguaje, 
expectativas y alianzas. El programa piloto de SERAJ será más fuerte si parte de ese reconocimiento 
desde el inicio y no si lo descubre a mitad del camino.

2.4. De centro juvenil a dispositivo de integración:
implicaciones programáticas del giro hacia movilidad humana

Pasar de trabajar con juventudes urbanas mexicanas a trabajar con juventudes en movilidad 
supone, en el fondo, un cambio de escala en la función del Centro. Ya no se trata sólo de 
acompañar procesos formativos o de empleabilidad en un entorno relativamente conocido por 
las y los jóvenes. El espacio tiene que convertirse en un dispositivo de integración. Es decir, un lugar 
desde donde leer la ciudad, ordenarla, volverla un poco menos hostil y, sobre todo, traducible. En 
movilidad, esa función de mediación es decisiva, pues mucha gente abandona procesos no por 
falta de motivación, sino porque no sabe cómo afrontar una combinación de citas, transporte, 
trámite, entrevista, renta y cuidado, ya que incluso quienes tienen estos conocimientos, a veces se 
encuentran atrapados por barreras estructurales y/o económicas.
En ese sentido, el valor potencial de SERAJ no está en competir con albergues, clínicas jurídicas o 
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agencias humanitarias, sino en ocupar una franja que hoy aparece dispersa y que solo algunas OSC 
atienden de manera enfocada: la del paso entre la emergencia y la vida cotidiana. Hay un abismo 
entre quien recibe ayuda para no hundirse y quien logra realmente sostener una trayectoria de 
formación, empleo y pertenencia urbana. En esa franja puede ubicarse el programa “Jóvenes en 
Movimiento”: no como respuesta total, sino como un puente bien diseñado y sólido.
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3. Metodología
3.1. Investigación participativa, etnografía rápida

y enfoque multilocal

Este diagnóstico se elaboró mediante una investigación participativa de corte cualitativo, 
apoyada en etnografía rápida y trabajo multilocal. La planeación metodológica fue flexible 

y se tornó más compleja complejizando a medida que el campo presentaba obstáculos u 
oportunidades de acercamiento a las y los jóvenes en movilidad. En un terreno atravesado por 
trayectorias fragmentadas, inestabilidad legal y experiencias emocionales profundas, una 
aproximación exclusivamente cuantitativa habría dejado fuera los aspectos subjetivos y afectivos 
que permiten comprender cómo se viven la movilidad y la integración en la realidad. Aquí 
interesaba no sólo registrar necesidades, sino observar cómo las personas perciben, nombran y 
sienten sus problemas, qué consideran ayuda útil y qué tipo de experiencias institucionales les 
han resultado irrelevantes, paternalistas o francamente violentas.

La apuesta participativa partió de un principio ético y una perspectiva sociopolítica: las juventudes 
en movilidad no son únicamente personas con “necesidades”, sino productoras de conocimiento. 
De ahí que la escucha se orientara no sólo a extraer información, sino a recabar criterios y 
registrar temporalidades y definiciones únicas de lo que significa para ellos avanzar, estancarse, 
sentirse acogido o atrapado. Esta orientación se nutre de una antropología de la migración que 
no considera a la persona migrante como un objeto pasivo de estudios y políticas, sino como 
un sujeto con agencia y deseos que interpreta, resiste, aprende y actúa incluso bajo condiciones 
restrictivas (Mezzadra, 2011).

3.2. Corpus empírico: entrevistas, grupos focales,
observación situada y diálogo institucional

El corpus empírico incluyó 21 entrevistas semi-estructuradas a personas en movilidad, 6 entrevistas 
a actores institucionales de la sociedad civil y del gobierno, 4 entrevistas a investigadoras 

especialistas en el tema, 5 entrevistas internas con personal de los Centros de Juventud de SERAJ 
de Ecatepec y Tlatelolco, 30 cuestionarios con preguntas sociodemográficas, 2 grupos focales (uno 
con seis menores, dentro del albergue CAFEMIN, y otro con cinco jóvenes adultos, dentro de un 
edificio alquilado únicamente a migrantes cerca del Metro Tepito) y observación situada en nodos 
urbanos como La Merced, Tepito, Centro Histórico y la colonia Morelos. 

La muestra de este periodo de trabajo de campo no buscó representatividad estadística, sino 
profundidad analítica. Por eso se privilegió la heterogeneidad de perfiles: personas procedentes 
de México, Venezuela, Colombia, Cuba, Perú, Argentina, Honduras, Panamá, Nigeria y China. A 
las entrevistas con estas personas, se suman numerosas conversaciones informales con jóvenes 
de Haití, Brasil, Palestina, Turquía, Marruecos, Hong-Kong, Congo y Canadá que no aceptaron ser 
entrevistados por distintas razones (especialmente por comprensibles miedos o desconfianza 



Diagnóstico sobre Juventudes en Movilidad Humana en la CDMX | SERAJ

17

hacia cualquier institución). La pluralidad de las personas entrevistadas no descansa únicamente 
en la nacionalidad, sino en una variedad de características subjetivas y sociales: solicitantes de 
asilo, personas refugiadas, personas en situación irregular, retornadas y desplazadas internas; 
mujeres, hombres y personas LGBTTTQIA+; madres autónomas y jóvenes cuidadores de sus 
padres; personas asiáticas, negras, blancas, mestizas e indígenas; hispanohablantes católicos, 
y personas de distintos perfiles lingüístico-culturales y religiosos; jóvenes con escolaridad 
interrumpida y otros con formación técnica o profesional previa. Estas entrevistas reflejan una 
alta heterogeneidad de identidades y trayectorias, lo que confirma la necesidad de un enfoque 
interseccional en el trabajo con este sector de la población en movilidad, tanto por los obstáculos 
que enfrentan, como por el tipo de estrategias operativas que se requieren para brindarles apoyo 
específico. Asimismo, los grupos focales fueron un componente metodológico importante para 
el diagnóstico, ya que permitieron recoger dinámicas colectivas y contrastes de experiencias, así 
como elementos que no suelen emerger en entrevistas individuales. La oportunidad de conversar 
directamente con estas personas y aprender de sus historias y perspectivas, ha sido fundamental 
para el diagnóstico, ya que sin testimonios de fuentes primarias, el trabajo hubiera corrido el 
riesgo de adquirir sesgos academicistas, humanitaristas, etnocéntricos, estado-céntricos y adulto-
céntricos.

Las entrevistas institucionales se realizaron con personas trabajadoras de las Asociaciones Civiles 
Programa Casa Refugiados, Ayuda en Acción, Sin Fronteras y CAFEMIN, así como a un consultor 
independiente que solicitó mantener su nombre en el anonimato y que trabajó largo tiempo 
sobre temas de movilidad para una reconocida agencia internacional. Asimismo, se entrevistó al 
Titular de la Coordinación General de Atención a la Movilidad Humana de la Ciudad de México, 
Marco Antonio Temístocles Villanueva Ramos. Estas entrevistas han sido particularmente útiles 
en dos sentidos: por un lado, facilitaron la aportación de prestadores de servicios con amplias 
perspectivas y trayectorias, lo que permitió subsanar posibles lagunas de información directa 
que pudieron haber quedado tras las entrevistas con jóvenes en movilidad recopiladas en el 
breve periodo de trabajo de campo. Por el otro, ayudaron a identificar buenas y malas prácticas 
en torno a temas de integración, empleabilidad y atención a juventudes en movilidad, así como 
vacíos y retos operativos y estructurales. Asimismo, las entrevistas internas con personal de SERAJ 
permitieron detectar tanto capacidades como límites de transferencia desde la experiencia previa 
de la Organización con juventudes mexicanas, proveyendo insumos sobre las peculiaridades 
específicas del trabajo con juventudes en movilidad.

Las entrevistas a investigadoras especialistas desde distintas disciplinas y enfoques, por su parte, 
enriquecieron el marco teórico y la reflexión crítica en torno a juventudes, desplazamiento, 
educación, género y acceso a derechos. En este sentido, la conversación con la Dra. Ana Matías 
Rendón aportó luz sobre temas de desplazamiento forzado interno, migración indígena, movilidad 
rural-urbana, trabajo infantil, etnicidad, violencia sexual, servidumbre y trabajo esclavo; con la 
Dra. Rasha Salah, sobre refugio de menores, campamentos urbanos espontáneos, migración 
extra-continental, trabajo en ONG con NNA y problemas de infantilización; con la Dra. Andrea 
González Cornejo sobre oportunidades y retos en la migración juvenil; incidencia con instituciones 
gubernamentales, intersecciones entre academia y sociedad civil, investigación-acción 
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participativa con juventudes, y evoluciones recientes de las políticas públicas en la Ciudad de 
México; y con la Dra. Stephanie Suárez Enríquez sobre antropología y psicología de las juventudes 
en movilidad, y prácticas terapéuticas con NNA y familias, así como sobre organización de talleres 
y cursos sensibles a la edad. Más allá del ámbito académico, algunas de estas investigadoras 
tienen experiencias personales de desplazamiento y/o largas trayectorias en trabajo directo con 
poblaciones en movilidad (fundadoras o trabajadoras de albergues, proveedoras independientes 
de servicios terapéuticos, organizadoras de talleres y otras actividades de acompañamiento) y 
de incidencia (a nivel local, estatal, federal e internacional), lo cual contribuyó a reflexionar en 
los posibles intersticios entre desempeño académico y compromiso directo con juventudes en 
movilidad.

Cuadro 1. Corpus empírico

Fuente Número Alcance analítico

Entrevistas a personas 
en movilidad

21

Juventudes de diversas nacionalidades, 
géneros, etnias, y perfiles migratorios: 
solicitantes de refugio, refugiadas, 
irregulares, retornadas y desplazadas 
internas.

Actores institucionales 6
Buenas prácticas, vacíos de coordinación, 
barreras de implementación y rutas 
de acceso a empleo, salud, educación y 
protección.

Investigadoras 
especialistas

4
Marco analítico sobre juventudes, 
movilidad, género, educación, integración y 
desplazamiento.

Entrevistas internas 
con SERAJ

5
Capacidades transferibles, límites de 
adaptación y oportunidades de diseño para 
el programa piloto.

Grupos focales 2
Contraste entre adolescencias en albergue 
y jóvenes adultos insertos en barrios 
populares.

Observación situada 4 nodos 
principales

La Merced, Tepito, Centro Histórico y 
colonia Morelos.
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3.3. La ciudad como campo:La Merced, Centro Histórico,
Tepito, Morelos y otros nodos urbanos

La elección de los espacios de observación respondió a una intuición metodológica básica: la 
integración juvenil en movilidad ocurre principalmente en circuitos cotidianos. Por ello, el 

trabajo de campo se realizó en nodos urbanos donde la movilidad se practica y se disputa: La 
Merced, Tepito, Centro Histórico. Vecindades, corredores de comercio popular, áreas de viviendas 
de bajo costo, zonas de concentración de servicios, y lugares en los que las juventudes descansan 
en el escaso tiempo libre que les deja el trabajo. Estos espacios permitieron observar economías de 
subsistencia, redes de recomendación, formas de explotación laboral, circulación de información 
y modos concretos de aprender la ciudad.

Etnografiar estos lugares permitió, entre otras cosas, registrar dos aspectos importantes del 
proceso de integración: sus dimensiones espaciales y temporales. Quien sabe moverse entre líneas 
de metro, ubicar una clínica, comprender una colonia, reconocer una oferta de empleo engañosa 
o calcular el tiempo que toma desplazarse desde un cuarto-habitación en la periferia hasta el 
Centro para una entrevista, posee una especie de capital urbano de la que carece una persona 
recién llegada. En este sentido, la ciudad no es sólo el escenario de la cuestión, es el andamiaje 
sobre el que se generan tanto las oportunidades como los obstáculos. 

Así, fue necesario ajustar la agenda del trabajo de campo a las necesidades y disponibilidad de 
horario de las y los participantes. Durante el día, se procuró adaptarse a los tiempos institucionales, 
así como a las actividades de albergues e instituciones civiles para visitas de campo y entrevistas 
con actores clave, aprovechando cualquier momento libre para visitar zonas de comercio donde 
encontrar a las poblaciones en movilidad. Tras un primer contacto, y una vez que accedían 
a tener una entrevista, esta generalmente se llevaba a cabo al concluir su horario laboral. Las 
conversaciones podían sostenerse en español, inglés o francés, dependiendo del origen de 
la persona entrevistada. En cuanto al espacio, casi todas las entrevistas se llevaron a cabo en 
lugares públicos tales como parques o cafés que, pese a no brindar la intimidad ideal para narrar 
experiencias frecuentemente dolorosas, aportaban al menos cierta sensación de seguridad a las 
y los participantes, quienes por razones más que comprensibles desconfiaban, al menos en un 
primer momento, de la veracidad de mi trabajo y de que no hubiera algún riesgo oculto detrás de 
mis palabras.

3.4. Consideraciones éticas: confidencialidad,
no extracción y escucha situada

Dado el carácter sensible de varias trayectorias (violencia política, de género u homo-lesbo-
transfóbica, amenazas criminales, irregularidad administrativa, deportación o desplazamiento 
interno) se priorizó el cuidado ético en el manejo de información, procurando no exponer a las 
personas entrevistadas ni convertir sus testimonios en simple materia ilustrativa. Esto implicó 
trabajar con consentimiento informado, resguardar identidades, omitir detalles innecesarios que 
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facilitaran el reconocimiento y evitar presionar hacia narrativas de sufrimiento como si el dolor 
fuera condición para certificar la veracidad de la palabra (Gwynne, 2003).

Asimismo, se evitó toda lógica extractiva en el trabajo de campo (Cruz y Luke, 2020). La 
escucha situada supone considerar que muchas personas en movilidad han narrado su historia 
demasiadas veces: ante autoridades, organizaciones, albergues, empleadores, investigadores o 
medios. En ese contexto, una entrevista más puede producir desgaste si no se percibe al menos 
como una experiencia de escucha activa y respetuosa capaz de una interpretación cuidadosa de 
lo compartido.

3.5. Alcances y límites del diagnóstico

Como toda investigación intensiva realizada en corto tiempo, este diagnóstico presenta algunos 
límites. No pretende cubrir todos los perfiles de juventud en movilidad presentes en la ciudad 

ni sustituir estudios sectoriales más extensos sobre refugio, integración, empleo o educación. El 
desplazamiento interno y los procesos de retorno, por ejemplo, aparecen menos abundantemente 
documentados que la migración internacional, aunque sí lo suficiente como para advertir su nivel 
de invisibilización. Tampoco se trabajó con una muestra que permita inferencias estadísticas, de 
tal modo que sería impropio usar el documento como si ofreciera porcentajes generalizables.

Su fortaleza y competencia residen, más bien, en identificar patrones sociales y culturales que 
se repiten en trayectorias distintas, así como en ubicar fricciones entre norma y práctica, y en 
dar pautas para traducir esos hallazgos en criterios de intervención. El valor del estudio es, por 
tanto, heurístico y programático. No cierra el tema; pone un granito de arena en las dunas de su 
comprensión.
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4. 	Contexto Migratorio en la Ciudad de México

4.1. México como corredor, contención y destino

En los últimos años, México se ha consolidado simultáneamente como corredor migratorio, 
espacio de contención y país de destino. Esta triple condición no es sólo una fórmula analítica, 

describe la experiencia concreta de miles de personas que ingresan al país sin saber todavía 
si lo atravesarán, se quedarán, solicitarán refugio o volverán a moverse. Para las juventudes 
entrevistadas, esa ambigüedad fue central. Varias llegaron con la intención inicial de continuar 
hacia el norte, pero el cierre de rutas (en especial tras la terminación del CBP-One en enero de 
2025), así como los costos y riesgos crecientes para realizar cruces irregulares, el desgaste físico 
del trayecto o la obtención de una oportunidad laboral mínima en la capital modificaron sus 
decisiones.

La Ciudad de México se vuelve relevante precisamente porque concentra esa indeterminación. No 
es siempre la ciudad deseada, pero con frecuencia, se convierte en la ciudad posible. Ahí confluyen 
quienes huyen de la violencia política, el colapso económico, el rechazo familiar o la amenaza 
criminal, pero también quienes quedaron detenidos por las reglas del procedimiento de asilo o 
por la simple imposibilidad material de seguir. La ciudad, en este punto, opera como bisagra entre 
la continuación del tránsito y el ensayo incierto de la permanencia.

4.2. La Ciudad de México como espacio de refugio relativo
y concentración de precariedades

La capital ofrece ventajas comparativas que muchas personas reconocen de inmediato: mayor 
densidad institucional, más organizaciones civiles, mayor anonimato, mercados laborales 

capaces de absorber rápidamente mano de obra, presencia de redes LGBTTTQIA+, espacios 
culturales y ciertos servicios locales con mayor apertura. Además, la normativa de la Ciudad de 
México en temas de movilidad humana la convierte en una especie de santuario en el que el 
miedo a la deportación se mitiga considerablemente. Varias personas entrevistadas describieron 
la ciudad como más habitable que otros puntos del trayecto, en particular el Estado de Chiapas, 
al que se refirieron como una pesadilla. En muchos testimonios se retrata como un lugar donde, 
por primera vez en meses o años, pudieron imaginar algún margen de futuro. Sin embargo, el 
potencial de la CDMX coexiste con una precariedad urbana muy concreta. El costo de la vivienda 
es alto, los trayectos son largos, la competencia por empleo es intensa y la burocracia se reparte 
entre oficinas, plataformas y referencias confusas. La ciudad protege, pero agota. Absorbe, pero 
también clasifica. En ese sentido, ofrece un refugio relativo: menos violento que otros tramos del 
recorrido para algunas personas, pero lejos de garantizar inclusión efectiva.
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4.3. De la hospitalidad discursiva a la integración fragmentada

A nivel discursivo, México, y particularmente la Ciudad de México, han adoptado en distintos 
momentos un discurso en torno a derechos, hospitalidad e inclusión, que llega incluso a nivel 

normativo (Congreso de la Ciudad de México, 2011). Sin embargo, la investigación muestra que 
esa retórica se traduce sólo parcialmente en experiencias de acogida e integración. La distancia 
entre el discurso y la realidad cotidiana se evidencia en pequeños escenarios: una empresa que no 
reconoce la validez de una constancia para trámite, una escuela que exige documentos imposibles 
de obtener, negando así el derecho universal a la educación, una recepcionista que niega servicios 
de salud por falta de conocimientos, un arrendador que se niega a rentar a extranjeros o un 
empleador que asume que “venezolano” es sinónimo de “problema”.

 Así, la integración real ocurre de manera fragmentada. No hay una ruta continua, sino una 
colección de avances y retrocesos. Se consigue un documento, pero se pierde el cuarto-habitación. 
Se obtiene el empleo, pero no hay con quién dejar a un hijo. Se logra acceso a medicamentos, pero 
el cambio de institución rompe la continuidad. Esa fragmentación importa programáticamente 
porque obliga a pensar en acompañamientos secuenciados y diferenciales, más que en soluciones 
únicas y generalizables.

4.4. Arquitectura institucional:
COMAR, INM, CGAMH, OSC, albergues y redes informales

El panorama institucional en la Ciudad de México es prolífico pero desigual y, a menudo, poco 
conocido por las personas en movilidad. Convergen en él instancias federales como la Comisión 

Mexicana de Ayuda a Refugiados (COMAR) y el Instituto Nacional de Migración (INM); dependencias 
locales como la Coordinación General de Atención a la Movilidad Humana y el Padrón de Huéspedes 
y Migrantes en Retorno (CGAMH); organizaciones civiles con especializaciones distintas (legales, 
humanitarias, educativas, laborales, de protección LGBTTTQIA+), albergues, comedores, iglesias y 
redes comunitarias. En términos comparativos, pocas ciudades del país reúnen esta combinación.

Sin embargo, el acceso a esa arquitectura depende de información, capacidad de movilidad y 
legibilidad social. No todas las personas saben a dónde acudir, a qué se dedica cada institución 
o qué documento sirve para qué trámite. Un ejemplo paradigmático de desinformación se 
evidenció en numerosas entrevistas con jóvenes venezolanos, quienes mencionan a la COMAR, 
pero desconociendo que se trata de la institución a la que se solicita el estatus de refugiado. 
Por otro lado, varias entrevistas institucionales insistieron en que el problema no es sólo la falta 
de servicios, sino la opacidad de las rutas y la débil articulación entre actores. A ello se suma 
un cambio en el contexto: aunque los albergues siguen siendo cruciales, ya no concentran a la 
población del modo en que solían hacerlo. En palabras de la Dra. González Cornejo: “La gente ya 
no llega a los albergues… o llega, pero sale rápido, se dispersa y se vuelve más difícil de acompañar 
si el trabajo no sale al territorio”.
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4.5. La ciudad como espacio de espera, dispersión,
inteligibilidad desigual y riesgo

Una de las impresiones más fuertes que deja el trabajo de campo en la ciudad es la de un 
territorio urbano en donde mucha gente migrante vive dispersa, trabajando e intentando 

resolver la semana, más que instalada en circuitos humanitarios visibles. Ese desplazamiento del 
problema desde el albergue hacia el cuarto rentado, la vecindad o el empleo precario, modifica 
también el tipo de intervención necesaria. Ya no basta con llegar al punto de recepción. Se vuelve 
necesario trabajar en barrios y colonias, mercados, transporte, espacios públicos y redes digitales 
donde circula la información práctica.

La ciudad distribuye inteligibilidad de manera desigual. Quien entiende cómo sacar una cita, 
cómo moverse en metro, qué documentos solicitará el empleador, a cuál ventanilla acudir, dónde 
evitar buscar espacios para rentar y a quién preguntar, gana tiempo y reduce riesgos. Quien no, 
queda atrapado en una forma urbana de vulnerabilidad, donde el abuso, la explotación y el peligro 
están a la orden del día. Ese desajuste entre ciudad conocida y ciudad velada es uno de los nudos 
centrales del diagnóstico.

En el trabajo de campo apareció de forma reiterada un riesgo que atraviesa las trayectorias 
de las y los jóvenes en movilidad: la posibilidad de quedar atrapados en las redes del crimen 
organizado. Este riesgo no es excepcional, sino que se inscribe en la vida cotidiana. Por ejemplo, 
varios entrevistados señalaron que, al pensar en emprender en zonas como el Centro o La Merced, 
sabían que tendrían que pagar “cuota”. Estas condiciones de inseguridad limitan su autonomía 
y refuerzan su permanencia en economías precarias. Más que una desviación, este fenómeno 
refleja un problema estructural. Como señaló el titular de la CGAMH, el crimen organizado logra 
captar a juventudes migrantes “no porque ellos quieran ser delincuentes, sino porque el crimen 
es frecuentemente la alternativa más viable que se les ofrece”. En contextos de marginalidad 
sostenida, estas opciones se vuelven comprensibles, aunque sean profundamente violentas. 

Para adolescentes y jóvenes, la situación es aún más crítica. Como advierte la Dra. Ana 
Matías Rendón, el riesgo tiene dos caras: por un lado, el reclutamiento forzado para hombres 
y la esclavitud sexual o prostitución forzada para las mujeres; por el otro, el fuerte llamado a 
entrar voluntariamente a estos grupos para sobrellevar experiencias constantes de maltrato y 
marginación. Incluso para desplazados mexicanos o retornados, estas redes pueden aparecer 
como posibilidades de ingreso, pertenencia y reconocimiento. En sus palabras:

Si vemos a un adolescente en indefensión, ante una sociedad que lo está escupiendo todo el tiempo, 
que lo está tratando mal, que lo ve mal, no sorprende que esté aprendiendo a resentir a una sociedad 
que lo trata mal; y pues a lo mejor dice: ‘Bueno, ¿Por qué me voy a quedar con un patrón que a todas 
luces me trata mal?, ¿Por qué me voy a quedar aquí si de todas maneras esta sociedad me odia?. […] 
El odio es justamente lo que se está sembrado en mucha adolescencia, ¿no?, que no encuentra quizás 
un soporte, una familia, una comunidad […] esta sociedad, sí, tienes muchas leyes, sí, tienes muchas 
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cosas, pero en realidad no hace nada, y no hará nada, y lo sabemos, porque, a final de cuentas, el 
sicarismo es también parte de los procesos económicos de desigualdad; por eso es que hablamos 
de narcoestado, y hablamos también de una sociedad de narcos, porque, pues, está tan normalizado 
este asunto que el crimen organizado es también una de las salidas para las juventudes y el Estado, 
mientras siga sin hacer nada, ahí va a seguir alimentando esto, ¿no?. (Dra. Ana Matías Rendón).

En esta misma línea, la Dra. Andrea González enfatiza que este fenómeno atraviesa tanto lo 
visible como lo cotidiano, señalando que la ciudad no solo se configura como un lugar de espera 
e incertidumbre, sino también como un territorio donde la búsqueda de trabajo, uno de los 
principales vectores de integración, puede convertirse en una puerta de entrada a circuitos de 
violencia. Entre rabia y desconsuelo, sus palabras no necesitan de ningún análisis: “En México, ser 
joven o ser migrante en esta época es una de las cosas más horribles del mundo. Ellos son la carne 
de cañón del crimen organizado”.
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5. 	Trayectorias y experiencias
	 de juventudes en movilidad

5.1. Motores de movilidad: persecución, pobreza,
violencia, discriminación y búsqueda de futuro

Las entrevistas muestran que emigrar no significa lo mismo para todas las personas jóvenes. En 
los relatos aparecen motivaciones tan variadas como persecución política, amenazas criminales, 

colapso económico, violencia sexual, homo-lesbo-transfobia, expulsión familiar, anhelo de ofrecer 
mejores condiciones de vida a los propios hijos, agotamiento frente a la imposibilidad de sostener 
económicamente la vida o apoyar a la familia y aspiraciones de movilidad social. Por ejemplo, 
Camilo llegó desde Colombia tras amenazas de paramilitares contra su madre, lideresa social. 
Akemi salió de Honduras debido a circunstancias de violencia y discriminación transfóbica. Ana 
dejó Aguascalientes porque su entorno familiar y comunitario no aceptaba la expresión de género 
con la que ella quería vivir. Víctor y Angelina, ambos de Venezuela, narran trayectorias marcadas 
por el colapso económico y el deseo de ayudar a familiares que quedaron atrás. 

Así, es importante evitar una clasificación rígida entre migración “económica” y migración “forzada”, 
ya que en la experiencia juvenil ambas dimensiones suelen entrelazarse (BenEzer y Zetter 2015). Se 
huye del hambre, sí, pero también de la humillación cotidiana que produce no poder proyectarse. Se 
sale por trabajo, pero también por miedo, por violencia de género o por la imposibilidad de ser unx 
mismx, libre de violencia. Además, estos motores de movilidad frecuentemente se entrecruzan en 
cada trayectoria de vida, negando la posibilidad de categorizaciones reduccionistas. Esta mezcla 
de causas importa, porque obliga a evitar reducir el acompañamiento a una lógica productivista: 
muchas personas no llegan sólo buscando empleo, llegan intentando recomponer la propia vida.

5.2. Las rutas como experiencia formativa desde miedo,
la solidaridad y la improvisación

El viaje no es solamente un antecedente biográfico, es una experiencia que reconfigura la forma 
de habitar el propio ser y la ciudad. Quien atravesó la selva y cruzó por los montes, pasó por 

retenes, habitó hogares improvisados, padeció extorsiones, devoluciones, hambre, viajes a lomo de 
‘La Bestia’ o pasó noches en la calle, llega a la capital con múltiples heridas abiertas en la memoria, 
pero también con el cuerpo y la mente entrenados en la cautela y la subsistencia. Angelina, madre 
autónoma que viajaba con dos hijos de tres y doce años, recordaba haber avanzado “de pueblo en 
pueblo, caminando kilómetros, días, noches, durmiendo en la calle”. Víctor relató el tránsito por 
la selva y la dificultad añadida para quienes viajaban con niñas y niños. Muchos comentan haber 
perdido la cuenta de las veces que fueron extorsionados, ya fuera por criminales o por autoridades, 
sobre todo en Guatemala y el sur de México. En todos estos casos, lo que queda no es sólo el 
recuerdo del peligro, sino una ética práctica de supervivencia: aceptar rápidamente un cuarto, 
no abandonar un empleo aunque sea malo, ahorrar ante la posibilidad de gastos inesperados, 
reconocer aliados en el camino, desconfiar de promesas que parecen demasiado buenas.
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Pese a todo, el trayecto también produce formas de solidaridad. Víctor recordó haber ayudado a 
una mujer con dos hijos pequeños a lo largo de una parte del recorrido; Zenaida, otra madre que 
había dejado dos hijos al cuidado de sus padres en Caracas, definió como indispensable el apoyo 
que recibió por parte de una pareja homosexual venezolana en la selva del Darién. Arnel, un 
joven cubano de 29 años a quién pregunté acerca del apoyo que recibió en la Ciudad de México, 
sintetizó el peso de esas redes con una frase sobria: “las personas clave para mi estadía han sido 
generalmente otros migrantes como yo”. El viaje, entonces, no sólo desgasta: también enseña a 
compartir información, comida, trayectos, contactos y estrategias. En términos programáticos, 
esto sugiere que la agencia colectiva ya existe y que un buen diseño institucional debería apoyarse 
en ella, no intentar sustituirla.

5.3. Llegar a la ciudad: alivio relativo, desconcierto
y reorganización del plan migratorio-existencial

La llegada a la Ciudad de México suele vivirse como un alivio, mas no como resolución. Varias 
personas describen la ciudad como un lugar “grande”, menos hostil que otros tramos del trayecto 

y, sin embargo, una “jungla de asfalto”, para usar las palabras con las que Zenaida alegorizaba la 
desorientación que vivía en la metrópolis y el miedo a los peligros que en ella se esconden. No 
obstante, la mayoría de los participantes la define como un lugar con “oportunidades”, sobre todo 
de trabajo. Víctor fue directo: “Siempre hay trabajo, oportunidades para el que quiere trabajar”. 
Karina, otra madre autónoma que relataba su historia mientras sus hijas pequeñas reían mirando 
caricaturas en el teléfono, subrayó el valor de haber podido escolarizar a sus niñas y sostenerse 
con empleo. Otras personas mencionaron el simple hecho de haber encontrado un punto de 
apoyo institucional o una red mínima como un cambio decisivo frente al caos previo.

Sin embargo, ese alivio coexiste pronto con el desconcierto: Diosnel, otro venezolano de 26 años 
a quien entrevisté al finalizar su día de trabajo pintando casas, completaría las palabras de Víctor 
a las que anteriormente nos referimos, enfatizando: “Trabajo sí hay, pero de poco sirve si luego no 
alcanza para pagar la renta”. 

Asimismo la ciudad exige aprender ciertos códigos: colonias, transporte, horarios, documentos, 
palabras, trámites. Lili, joven colombiana de 28 años, identificó como clave a una mujer mexicana 
que la ayudó a conseguir su primer cuarto-habitación y le enseñó “a manejar el metro”, incluso 
acompañándola de madrugada para que aprendiera la ruta. Sin embargo, el caso de Ismael, un 
joven cubano negro que encontré en la Alameda Central, lugar que se había convertido en su 
‘hogar’ a partir de que perdió el trabajo y no pudo seguir pagando la renta, muestra como la falta 
de redes que brinden conocimientos relevantes genera dificultades mayores: 

Sé que hay albergues para migrantes, pero no sé bien cómo funciona; o sea, tampoco me han 
mandado la ubicación exacta. Entonces, cuando me quedé sin renta, dormía aquí en la Alameda, 
y pues una noche me robaron todo: mi mochila con mi teléfono y mi ropa. Ahora llevo un mes sin 
hablar con mi familia y eso me duele mucho. No es nada lindo dormir en la calle, no tener nada. No 
hacer nada, hombre. Dormir en la calle, pasar frío, no saber qué te va a pasar. (Ismael; 29; Cuba).
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Este tipo de escena dice mucho sobre la llegada: no se entra a la ciudad por una gran puerta 
institucional, sino por mediaciones pequeñas que, en ocasiones, vuelven habitable lo inmediato.

5.4. Emociones migrantes: desarraigo, ansiedad,
agencia y esperanza

Las emociones atraviesan de punta a punta las trayectorias de movilidad (Lenti y López Marín, 
2021; Ozkaleli, 2018), aunque a menudo quedan fuera de los programas centrados en empleo 

o regularización. Considerando esto, las entrevistas realizadas se enfocaron también en los 
componentes emocionales de la movilidad humana, ya que sus expresiones revelan, por un lado, 
lo que la palabra muchas veces omite, y por el otro, el funcionamiento de numerosas estructuras 
de poder, dominación y exclusión que se encarnan no sólo en la experiencia, sino en lo profundo 
del yo interior. En el material empírico, la tristeza aparece ligada al desarraigo, a la separación 
familiar y a la sensación de haber dejado suspendida una versión anterior de sí. Los ojos de Lili se 
empañaban cuando empezó a hablar del tema: 

Mis hijos; no tenerlos cerca, no poder estar al lado de ellos cuando se enferman, no haber podido 
celebrar con ellos la mención honoraria que sacaron al colegio. Solo les envié el regalo, pero no es lo 
mismo. Hay mucha tristeza, uno como migrante acá sufre mucho la depresión… por la soledad. (Lili, 
28, Colombia).

La ansiedad, en cambio, se engancha con el futuro próximo: el miedo a perder el cuarto, a no 
encontrar empleo, a enfermar sola, a no poder enviar dinero o al vencimiento de un documento. 
Akemi lo expresó con dureza: “Cuando estás en una casa ajena te pudres, y ya apestas dentro de 
tres días”. La frase no alude sólo a la incomodidad, describe la experiencia moral de depender 
demasiado tiempo de otras personas cuando lo que se anhela es autonomía. El enojo también 
fue tema de conversaciones cuyo contenido dejaba entrever la importancia de un enfoque 
interseccional para el estudio de la movilidad: Negros que lamentan el racismo, mujeres que 
enfurecen ante el machismo, refugiados que se crispan al recordar la persecución que los obligó 
a huir de su país de origen, adolescentes que se encolerizan al ser tratados como niñas o niños. 

Ahora bien, los resultados del trabajo de campo no muestran únicamente dolor. También registran 
agencia, humor, cálculo, dignidad, orgullo y esperanza. Algunas personas ubican la esperanza en 
el apoyo recibido de quienes pasaron por situaciones similares o de mexicanos que las ayudaron 
a asentarse; otras, en el simple hecho de comprobar que siguen vivas, que ya recorrieron una parte 
enorme del camino, que tienen algo para comer hoy y mañana, o que por fin pueden entrever 
algún tipo de tranquilidad en el largo plazo. Hablar de felicidad con las personas en movilidad 
no implica romantizar sus experiencias, sino darles espacio para narrar situaciones, memorias y 
anécdotas que les hacen sonreír, y así recordarnos que, aún abatidas por la dificultad, son personas 
dignas. Considerarlos únicamente como sujetos de dolor no sólo resulta epistemológicamente 
peligroso, sino profundamente equivocado. Las palabras enunciadas por Angelina mientras su 
tono de voz se elevaba, dejando entrever una sensación de empoderamiento lo manifiestan 
claramente: “Poco a poco, aquí he podido lograr algo, más de lo que podía alcanzar allá: unas 
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cositas para la casa, los materiales escolares para el colegio de mis hijos… ¡Y me pone feliz que 
aquí he podido lograrlo sola, sin pedirle ayuda a nadie!”. Tengo también el recuerdo indeleble de 
la sutil sonrisa que durante una entrevista esbozó Abraham, un joven venezolano que entrevisté 
en el puesto de artículos para el hogar en el que trabajaba en la Merced. Cuando le pregunté cómo 
se veía a sí mismo en ese momento, su respuesta fue iluminadora: 

¿Cómo me veo? Como una persona que ha luchado mucho. Que ha luchado y ha sufrido en el camino 
y aquí en la ciudad... Pero no me arrepiento; uno no puede arrepentirse de lo aprendido. No hay 
tigre que no tenga cicatrices. Me veo como una persona que ha luchado mucho y seguirá luchando 
porque quiere cumplir sus sueños. (Abraham; 26; Venezuela).

Así, incorporar la dimensión afectiva en el trabajo con personas en movilidad es importante 
porque la integración no se sostiene sólo con recursos materiales. También requiere recomposición 
subjetiva, reconocimiento y posibilidad de expresarse y proyectarse.

5.5. Redes sociales, economías morales y aprendizaje urbano

La mayor parte de las trayectorias de integración no empieza por el Estado, sino por redes 
interpersonales (Bojadžijev y Karakayali, 2010; Papadopoulos y Tsianos, 2012): Otra persona 

migrante, alguna vecina o amiga, una jefa empática, una señora que prestó un cuarto, o una 
organización pequeña, suelen operar como primer sostén. Estas redes no sustituyen derechos, 
pero sí cumplen funciones decisivas en el proceso de adaptación e incorporación a la ciudad. Se 
trata de economías morales de apoyo mutuo, donde la circulación de información vale tanto como 
el dinero; su valor es práctico, pero también emocional. Así lo resumía Jacob, un joven de Caracas: 

Yo siento que aquí, como en toda la Ciudad de México, tienes como que saber relacionarte para 
que puedas pegar. Y pues, como en todos lados, pues... eso es bastante difícil. Yo me vine sólo y al 
principio no conocía a nadie, pero poco a poco pude construir mi red, un poco con mexicanos y sobre 
todo con gente de todos lados, y algunos un poco me ayudaron. Como que sí, tenía como que otra 
expectativa, pero no fue tan fácil… pues bueno, lo importante es intentarlo. Son experiencias, ¿no? Y 
hay que tener resiliencia; resiliencia ante cualquier adversidad. (Jacob, 23, Venezuela)

Sin embargo, las redes también tienen límites. Muchas se concentran en la supervivencia 
inmediata y no necesariamente abren paso hacia una integración sostenida. Por ejemplo, una 
red de connacionales puede ayudar a conseguir empleo rápido, pero también mantener a la 
persona dentro del mismo circuito de precariedad. Además, la misma precariedad pone límites a 
la solidaridad, ya que quienes están ocupados en subsistir, difícilmente pueden apoyar a sus pares, 
particularmente en términos económicos. Durante el grupo focal realizado con jóvenes adultos, se 
evidenciaron algunas barreras de las redes entre personas en movilidad, especialmente entre las 
de nacionalidades distintas. De pronto, esta discusión encendió los ánimos: “¿Apoyo? Noooooo, hay 
mucha xenofobia entre centro y sudamericanos”, “A lo mejor te pueden dar alguna información, 
pero nada más que eso”, “¡Ni eso! yo una vez pregunté algo a un hondureño y me dijo: ¡No sé, no 
sé, no sé!, ¡Ni que le estuviera apuntando con una pistola!”, “Si no hay nada que ofrecer, no te dan 
nada a cambio”. También se habló de cómo los venezolanos que vivían en el mismo edificio de 
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vez en cuando cocinaban arepas juntos para sentirse como en casa, compartían conocimientos y 
a veces se apoyaban para encontrar trabajo. Sin embargo, en asuntos más complejos, “cada quién 
tiene que aprender a rascarse con sus propias uñas”, para usar las palabras de Charlotte, una chica 
trans venezolana de 23 años. Aquí importa distinguir entre redes de supervivencia y redes puente 
que, aunque distintas, a menudo están entrelazadas. Las primeras permiten mantenerse en pie; 
las segundas ayudan a conectar con oportunidades para estudiar, encontrar mejores empleos o 
vivienda estable, tramitar documentos o acceder a servicios duraderos. Para las OSC, generar o 
fortalecer este segundo tipo de vínculo puede considerarse una función esencial de los programas 
de integración.

5.6. Sentirse extranjero en el propio país:
El desplazamiento interno en México

El análisis de la movilidad humana suele centrarse en el cruce de fronteras internacionales, 
dejando en segundo plano formas de movilidad igualmente complejas, como el desplazamiento 

interno y el retorno. Sin embargo, estas experiencias cuestionan de manera profunda la idea de 
pertenencia nacional, mostrando que no es necesario salir del país para ser o sentirse extranjero. 
En estos casos, la movilidad no implica solo un cambio geográfico, sino una reconfiguración de la 
posición social dentro de un mismo territorio profundamente desigual.

En México, el desplazamiento interno, especialmente entre poblaciones indígenas, está 
estrechamente vinculado a procesos históricos de despojo, violencia estructural, crimen 
organizado, megaproyectos extractivistas y reconfiguración territorial (Álvarez, Macleod y Salazar, 
2024). Este tipo de movilidad no responde a una lógica de elección, sino de supervivencia, y se 
inserta en trayectorias marcadas por vulneraciones acumuladas.

Las barreras que enfrentan estas poblaciones en movilidad son múltiples y están entrelazadas: 
falta de documentación básica, obstáculos lingüísticos, discriminación cotidiana y acceso limitado 
a empleo formal. Estas condiciones fuerzan su inserción en sectores precarizados de la economía 
urbana, donde la explotación y la subordinación se normalizan. 

En el desplazamiento forzado hacia la ciudad, la identidad se vuelve un recurso estratégico, aunque 
este proceso tiene un alto costo en términos de pérdida cultural. La narrativa del mestizaje, que 
históricamente ha invisibilizado la diversidad étnica, se traduce en la práctica en jerarquías que 
obligan a las personas a negociar su identidad para sobrevivir, ya que presentarse como mestizo 
puede facilitar la inserción urbana frente a la marginación que encaran quienes son identificados 
como indígenas (Rendón, 2025). Esta tensión revela que la movilidad interna no solo desplaza 
cuerpos, sino que transforma identidades en contextos de discriminación cultural y desigualdad 
estructural.

A ello se suma la persistencia de violencias normalizadas en la vida cotidiana, que adquieren 
matices particulares y alarmantes en el caso de las mujeres. Por ejemplo, La racialización 
feminizada del trabajo doméstico y de cuidados ha consolidado la expectativa de que niñas y 
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adolescentes indígenas migren a la ciudad para trabajar en casas particulares de clase media o 
alta, en las que las dinámicas de servidumbre o violencia sexual no sólo siguen perpetrándose, 
sino que son internalizadas por estas mujeres y normalizadas por gran parte de la sociedad. Estas 
dinámicas evidencian cómo la desigualdad estructural que se reproduce en el ámbito económico 
está estrechamente entrelazada con relaciones de género, edad y etnicidad profundamente 
asimétricas.

Pese a estas condiciones, las personas desplazadas internas suelen quedar fuera de los marcos 
institucionales de atención. A diferencia de lo que ocurre con la población migrante internacional, 
en México no existen políticas específicas que reconozcan sus necesidades de integración, bajo la 
premisa implícita de que “están en su país”. Cuando le pregunté a la Dra. Ana Matías Rendón qué 
consideraba que sería útil que el Estado hiciera para apoyar a estas poblaciones, su respuesta fue 
contundente:

Sería brindarles una contención análoga o similar a la que le da a los inmigrantes extranjeros. Fíjate 
que la otra vez vi que para los inmigrantes haitianos el gobierno había hecho un programa para 
que aprendieran español, y yo dije, ‘¡qué programa tan padre!’, o sea, realmente me gustó mucho y 
me pregunté por qué no hacen algo así también para las poblaciones indígenas, ¿no?, que hubiera 
albergue para las poblaciones indígenas, sobre todo para adolescentes. O sea, creo que todas y todos 
lo requerimos cuando cambiamos de lugar, cuando transitamos, que como dicen es un derecho 
humano, y debería de sentirse así, como un derecho humano. (Dra. Ana Matías Rendón)

En este sentido, el desplazamiento interno obliga a repensar la movilidad más allá de la 
extranjería formal. Sentirse extranjero en el propio país no es una metáfora, sino el resultado 
de una distribución desigual de derechos, recursos y pertenencia. Reconocer estas experiencias 
no solo amplía el campo analítico, sino que permite visibilizar poblaciones que, hasta ahora, han 
quedado en gran medida fuera de las respuestas institucionales.

5.7. Regresar a ¿tu tierra?: Experiencias de retorno
y deportación desde Estados Unidos

Si el desplazamiento interno evidencia que es posible sentirse extranjero sin cruzar fronteras, 
las experiencias de retorno y deportación desde Estados Unidos arrojan luz sobre la posibilidad 

de sentirse “el otro”, tras volver, en el propio país de origen. En estos casos, el regreso no siempre 
implica una reintegración, sino la entrada a un espacio que se percibe como ajeno, a veces incluso 
hostil. Lejos de ser un regreso a la propia tierra, muchas trayectorias están marcadas por el 
desarraigo, la ruptura, la desorientación y la pérdida de referentes (Jacobo, 2022).

Para muchas personas deportadas, México ya no es un lugar conocido, sino un territorio que ha 
cambiado, o del que estuvieron lejos tanto tiempo, que ya no logran habitarlo con familiaridad. 
Como relataba Rafa en un tono que mezclaba frustración y desconcierto: 

Cuando llegué ya no sabía ni cómo llegar a la casa de mi jefa; ya no conocía la ciudad. Todo ha 
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cambiado mucho, y ya no me gusta vivir aquí, toda la gente tiene prisa […] Lo bueno es que aún 
tengo a mi familia que me ha apoyado, y sé que no todos corren con esta suerte; que te dan abrigo 
o que te dan comida o algo ¿no? Allá es diferente, allá estás solo incluso cuando conoces a mucha 
gente. Tampoco te puedo decir que me dan todo ¿verdad? porque pues no tienen por qué hacerlo; 
pero pues mira, nunca me falta de comer y donde dormir, entonces… Pero sí como que a lo que 
no me adapto es a la ciudad, güey […] Ya no puedo agarrar un jale así de fuerza física porque me 
lastimé la espalda cuando trabajaba allá; y otro empleo también está difícil porque pues regresé con 
la novedad de que ahora también estoy indocumentado aquí. Bueno, indocumentado al 100 no, pero 
todos mis papeles de la escuela se perdieron, y entonces necesitaría recuperar los certificados desde 
la primaria, y todo eso ¿Y qué puedo hacer? Mira, las cosas pasan ¿no? (Rafa, 28, Ciudad de México).

Para muchas personas retornadas o deportadas, las estrategias de supervivencia suelen depender 
de apoyos fragmentarios y de corta duración. Algunos dispositivos institucionales recientes o 
comunitarios logran cubrir necesidades básicas inmediatas como alimento y alojamiento, pero 
no necesariamente ofrecen rutas sostenidas de integración. El desconcierto que vivía Rafa no era 
únicamente espacial o material, sino también social y afectivo. La ciudad aparece como un entorno 
acelerado, agresivo y difícil de decodificar. La experiencia del retorno se configura así como una 
forma de extrañamiento cotidiano, donde lo que debería ser familiar se vuelve irreconocible.
Las barreras administrativas refuerzan esta exclusión. La falta o pérdida de documentos es 
un obstáculo recurrente que limita el acceso a empleo formal y educación. En este sentido, el 
retorno puede implicar una forma de “indocumentación interna”, donde las personas, aun siendo 
nacionales, no pueden acreditar su trayectoria educativa ni acceder a derechos básicos por falta 
de INE, CURP, RFC, etcétera. Esta situación se agrava cuando se cruza con limitaciones físicas o de 
salud que restringen las posibilidades de inserción laboral.

A diferencia de Rafa, y como enfatizaba el titular de la CGAMH, muchas personas retornadas 
carecen tanto de redes de apoyo como de recursos económicos y, en algunos casos, han perdido 
dominio pleno del español. Además, muchos llegan en condiciones de salud sumamente 
deteriorada por falta de atención médica oportuna, debido al alto costo de la sanidad en EEUU, o 
tras experimentar procesos de detención prolongados. 

En muchos casos, el retorno no solo implica una pérdida territorial, sino también un quiebre 
biográfico. La Dra. Andrea González describió estas experiencias como un tipo de duelo: un proceso 
marcado por la pérdida de proyectos de vida, relaciones afectivas y sentidos de pertenencia 
construidos a lo largo de años, o décadas, en otro país. Este duelo, sin embargo, rara vez es 
reconocido como tal en los marcos institucionales, lo que contribuye a su invisibilización.

Al igual que en el caso del desplazamiento interno, las personas retornadas y deportadas ocupan 
una posición ambigua dentro de las políticas públicas. Formalmente, son nacionales; en la 
experiencia, enfrentan barreras similares a las que tienen que sortear las personas migrantes 
extranjeras. Sin embargo, su condición suele quedar fuera de los marcos de atención específicos, 
bajo la premisa de que el retorno implica automáticamente reintegración. Estas experiencias 
obligan a cuestionar la noción misma de “retorno”. Volver no siempre significa recuperar, ni 
reencontrarse, ni reintegrarse. 
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6. Empleabilidad
6.1. La documentación como condición determinante,

pero no suficiente

Hablar de empleabilidad en juventudes en movilidad no implica simplemente hablar de 
encontrar trabajo. La inserción laboral es el punto donde convergen muchas de las demás 

dimensiones de la experiencia urbana, como documentación, escolaridad, redes, salud, vivienda, 
cuidado y discriminación. De ahí que el tema de los “papeles” aparezca una y otra vez en el material 
de campo. Cuando se pregunta qué sería realmente útil, Víctor responde sin rodeos: “Papeles, un 
mejor trabajo. Estabilidad. Generar más”. Esta frase tiene resonancia con el contenido de casi todas 
las entrevistas realizadas, y condensa una secuencia muy precisa: documento, empleo, ingreso, 
posibilidad de proyectarse. En una ocasión, me acerqué a una joven haitiana en un mercado de 
Tepito para hablarle acerca de la consultoría que estaba realizando y el programa piloto que SERAJ 
aspira a implementar, con la esperanza de poderla entrevistar posteriormente. A medida que 
hablaba acerca del enfoque de la investigación y los temas en los que se centraba (principalmente 
empleo, educación e integración), noté que su rostro mostraba un creciente endurecimiento y su 
actitud una evidente impaciencia. En cierto momento me interrumpió abruptamente y con tono 
contundente. Pasando de un español fragmentado a un francés rebuscado, pronunció algunas 
palabras que me dejaron frío: “¡No me interesa! ¿Para qué quieres que tú y que yo perdamos el 
tiempo? ¿para qué quieres que nos sentemos una hora a platicar? No tenemos papeles, punto. Sin 
eso no podemos pensar en nada más”. 

La norma mexicana ofrece bases para ese tránsito. Las personas solicitantes de refugio pueden 
acceder a CURP temporal y Tarjeta de Visitante por Razones Humanitarias, y con ello, a empleo 
formal; además, la Ley Federal del Trabajo reconoce el principio de trabajo digno y prohíbe la 
discriminación por origen nacional, condición migratoria, género o preferencias sexuales (Cámara 
de Diputados, 2026). No obstante, el trabajo de campo deja claro que el problema no es la 
existencia formal de derechos, sino su aplicación en el ámbito administrativo y empresarial. Esto 
es: tener un documento válido no garantiza que el empleador lo reconozca, que el banco abra 
la cuenta o que el trámite de nómina se resuelva. Asimismo, la perspectiva interseccional que 
guió esta investigación mostró que los permisos de trabajo no se traducen automáticamente en 
acceso al empleo, ya que las marcas de alteridad de las personas no se borran con documentación 
(Khosravi, 2018). Como afirmaron muchos de los entrevistados, ser una persona negra, indígena, 
trans, o madre autónoma, entre otros, representa condiciones que pueden convertirse en barreras 
para el empleo que trascienden cualquier asunto administrativo. 

6.2. El mercado laboral real:
informalidad, subempleo, rotación y sobreexplotación

La mayor parte de las personas jóvenes entrevistadas se mueven en un mercado laboral 
segmentado al que se accede relativamente rápido, pero la estabilidad es muy precaria. 
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Restaurantes, comercio popular, bodegas, ventas, trabajo doméstico, atención al público, 
seguridad, mensajería, servicios a través de plataformas digitales y oficios varios aparecen 
como puertas de entrada frecuentes. Son trabajos que cubren necesidades inmediatas, pero que 
implican altos costos en términos de jornadas extensas, pagos variables, ausencia de contrato, 
arbitrariedad patronal y escasa o nula posibilidad de exigir derechos. La Dra. Andrea González 
definió la explotación sin ambages: 

Hay un montón de jóvenes migrantes trabajando en los tianguis en el centro …Pero bueno, al final 
son trabajos precarios, inestables, flexibles, mal pagados, súper-explotadores, etcétera. Entonces 
digamos que no se tardan en encontrar, pero encuentran esas cosas, donde trabajan diez horas 
diarias por muy poquito dinero. Entonces, realmente, si quisieran tener una perspectiva de futuro 
distinta o hacer otros planes, pues no sé a qué hora lo harían, si trabajan todo el día. (Dra. Andrea 
González).

La ciudad, sobre todo en circuitos como La Merced, el Centro o Tepito, funciona como una máquina 
de absorción laboral rápida, lo cual no es menor, ya que permite sobrevivir. Pero al mismo tiempo, 
atrapa a muchas personas en una lógica de rotación y explotación constante que impide acumular 
experiencia con valor curricular o ahorrar para estudiar, revalidar o cambiar de sector. En este 
sentido, la informalidad no es sólo un problema jurídico sino una forma de secuestro del tiempo. 
Por esto, sería recomendable que los programas de las OSCs consideraren los pocos espacios de 
tiempo libre que estas personas tienen para poder asistir a cursos, talleres u otras actividades 
relevantes; de otra forma, se corre el riesgo de implementar programas actividades que la mayoría 
de los trabajadores no podrán atender. 

6.3. Aspiraciones profesionales versus inserción
ocupacional real

Un hallazgo reiterado del estudio es la distancia entre lo que las personas saben hacer o desean 
hacer y lo que efectivamente pueden hacer al llegar a la ciudad. Entre las y los entrevistados, 

hay jóvenes con experiencia en administración, efectos especiales, música, enfermería auxiliar, 
trabajo comunitario o actividades técnicas, que terminan ocupando puestos muy por debajo de 
sus capacidades y grados académicos. El obstáculo no es la falta de habilidades y competencias, 
sino la dificultad para traducir credenciales, demostrar experiencia, validar estudios o siquiera 
tener tiempo para buscar algo mejor sin comprometer el pan del día y la renta de la semana. 
Alexis, un chico trans argentino que salió de su país ante la recesión económica y el recorte de 
derechos tras el arribo de Milei al poder, pudo regularizar su situación migratoria después de 
haber obtenido una visa de trabajo gracias a la ayuda de una OSC que apoya a personas de la 
diversidad sexo-genérica. Sin embargo, se dedicaba al trabajo sexual para eludir las barreras que 
anulaban el reconocimiento de sus capacidades y experiencias. En sus palabras: 

En este momento lo que me está preocupando es conseguir trabajo con un perfil como el mío. Si bien 
trabajé en varias asociaciones civiles, realmente no tengo una experiencia comprobable de las cosas 
a las que me dedicaba, y eso hace que mi perfil no se vea como atractivo. (Alexis; 29; Argentina).



Diagnóstico sobre Juventudes en Movilidad Humana en la CDMX | SERAJ

34

Esta brecha entre aspiración y realidad no debe leerse como demérito individual, sino como 
un mecanismo estructural de degradación ocupacional. Varias personas aceptan “lo que haya” 
no porque no tengan estudios profesionales, sino porque el costo de esperar una oportunidad 
adecuada es demasiado alto. Allí aparece uno de los riesgos más claros para las juventudes 
en movilidad: quedar atrapadas en trayectorias laborales de baja condición no por falta de 
aspiraciones, sino por falta de puentes institucionales y tiempo disponible.

6.4. Descenso ocupacional, no reconocimiento de estudios y 
pérdida de estatus

El descenso ocupacional pesa especialmente sobre jóvenes con educación técnica o profesional. 
Varios entrevistados explicaban que sin documentos sólo podían aspirar a trabajos menos 

seguros y sin prestaciones; actividades muy por debajo de lo que sabían hacer. Así los resumía 
Yoel, de 26 años, mientras platicábamos en la sede del pequeño servicio de catering venezolano 
que decidió abrir al no encontrar un empleo digno. Cuando le pregunté qué pensaba que sería de 
ayuda para los jóvenes migrantes en temas de empleabilidad, su respuesta fue terminante: “Pues 
que no pongan tantos peros... porque aquí hay muchos migrantes que son profesionales, tienen 
carreras, tienen todo eso, y no pueden ejercer por no tener sus papeles, y eso pasa porque te 
ponen puros peros”. En estos casos, el empleo precario no se vive sólo como ingreso insuficiente, 
sino como pérdida de estatus, de continuidad biográfica y de sentido de la propia trayectoria. 
El estancamiento sociolaboral a menudo se traduce en pérdida de autoestima, frustración y 
sensación de derrota.

Ese descenso tiene efectos en el plano de lo subjetivo tanto como en lo experiencial. Puede 
afectar la salud mental, postergar proyectos de vida y reforzar la percepción de que el tiempo 
quedó suspendido. Simultáneamente, moldea las decisiones respecto al tiempo: si toda la energía 
se invierte en sobrevivir, la revalidación o la reconversión quedan para después, y ese “después” 
puede no llegar nunca sin mediación y apoyo institucional.

6.5. La informalidad como trampa y como plataforma

El trabajo informal es uno de los pilares económicos y socioculturales de México, con tasas 
que superan consistentemente el 50% de la población activa (INEGI, 2026). Los hallazgos del 

diagnóstico sugieren evitar una lectura moralista que traduzca, de forma demasiado simplista 
estas condiciones en términos de una oposición entre formalidad “buena” versus informalidad 
“mala”. En la experiencia de muchas juventudes, y no sólo de aquellas en movilidad, el trabajo 
informal es a la vez trampa y plataforma. Es trampa, en el sentido de que expone al abuso, limita 
el acceso a prestaciones y deja frecuentemente a la persona en una situación de inestabilidad 
permanente. Sin embargo, representa una plataforma porque, en numerosos casos, constituye 
la única fuente posible de ingresos, aprendizaje urbano y redes laborales iniciales. Ignorar esta 
ambivalencia conduciría a programas descontextualizados y poco realistas. Alister Guerrero, un 
consultor especializado con años de trayectoria en el tema de la movilidad humana y el trabajo 
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con poblaciones vulnerables, lo explicó con claridad: 

Podemos ver esta realidad en el Centro Histórico, donde personas migrantes han entrado en los 
circuitos de trabajo informal, y eso mismo ha permitido también una integración con las comunidades 
barriales. [...] En algunas ocasiones es importante considerar lo que hay, la forma en la que se 
desarrolla la realidad en la que vivimos, para buscar intervenciones que se adapten al contexto; 
porque si nos quedamos siempre en el ‘debería ser’, va a haber muchos obstáculos y dificultades para 
llegar a las personas que queremos atender. En suma, el trabajo informal aquí es una realidad, y eso 
hay que asumirlo. (Alister Guerrero).

Estas reflexiones no implican romantizar la economía informal, sino reconocer que buena parte 
de la integración socioeconómica temprana de las personas en movilidad sucede ahí y que, si se 
aspira a desarrollar un programa pertinente, se debe considerar esa realidad para poder trabajar 
con ella: formalización gradual cuando sea posible, protección básica, alfabetización sobre 
derechos, herramientas de negociación y estrategias de transición hacia opciones mejores. Negar 
la informalidad no la elimina, simplemente vuelve menos precisa la intervención.

6.6. Emprendimiento, autoempleo y economías populares

En algunos casos, el autoempleo y el emprendimiento aparecen no como elección ideal, sino como 
salida por descarte o como forma de recuperar control sobre el tiempo. Jóvenes con habilidades 

artísticas, de belleza, cocina, reparación o comercio, buscan oficios que puedan sostenerse sin 
depender de un empleador que no reconoce su documentación o que paga por debajo de lo 
acordado. Ana lo formuló de manera muy concreta cuando dijo que quería aprender “algo de 
belleza, algo de cocina, algo de lo que yo pueda sacar un oficio, que me deje algo”. Su demanda 
no era abstracta; buscaba un oficio con traducción inmediata en autonomía material. Ella es una 
desplazada interna mexicana, tiene toda la documentación en regla para poder acceder a empleo 
formal, pero siendo una persona transgénero de muy bajos recursos, no encuentra cabida en el 
mercado laboral, más allá del trabajo sexual del que ya había decidido alejarse. En sus palabras: 
“A mí nadie me va a dar trabajo y ya estoy cansada de exponerme a los peligros y los abusos de la 
calle, por eso vendo chicles aquí en la Alameda y duermo en un refugio por la [colonia] Guerrero”.
El punto programático aquí es claro. El emprendimiento no debe promoverse como solución 
universal ni como sustituto del empleo digno, pero puede ser una ruta pertinente para ciertos 
perfiles si se trabaja con realismo: microescala, conexión con mercados existentes, costos iniciales 
bajos, certificación útil, acompañamiento financiero básico, creación de alianzas que pueden 
convertirse en cooperativas. En contextos de movilidad, el autoempleo puede representar más 
control y continuidad que la inserción precaria en empleos formales de alta rotación.
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6.7. Género, sexualidad y cuidado como filtros
de inserción laboral

Las barreras laborales no se presentan de forma homogénea. Para mujeres jóvenes, especialmente 
madres autónomas, la solicitud de empleo está atravesada por la disponibilidad de tiempo. No 

se trata sólo de encontrar una vacante, sino de resolver quién cuidará, en qué horarios y con qué 
grado de confianza. La entrevista con una trabajadora del Programa Casa Refugiados señalaba con 
claridad que muchas mujeres migran con hijos y terminan improvisando soluciones de cuidado 
con conocidos o redes de camino, lo cual torna muy frágil cualquier proceso formativo o laboral. 
En sus palabras:

Probablemente las mayores dificultades son para las mujeres cuidadoras que tienen infancias y que 
entonces al mismo tiempo tienen la necesidad de trabajar […] en ocasiones tienen horarios muy 
definidos, y esto es muy complicado porque la mayor parte de las empresas manejan turnos rotativos, 
entonces puede ser que una semana te toque tu turno diurno, pero que la siguiente semana tengas 
que rotar y tener un turno vespertino o un turno nocturno, y esta parte se complica muchísimo para 
las mujeres cuidadoras. […] Si bien nosotros les brindamos información para el acceso a guarderías, 
no siempre eso es posible, porque en ocasiones les piden cierta documentación, tipo el CURP; en 
otras tienen que cubrir un coste, o en otras simplemente ya no hay cupo. O sea, también de parte 
del Estado pues hay ahí una necesidad que no se está terminando de cubrir, o sea, el sistema de 
guarderías es insuficiente para las necesidades que presenta la población en general. (Mariana).

Podemos resumir estas consideraciones con una intervención de “La Nena”, una de estas madres 
cuidadoras, durante su participación en el grupo focal: 

Con mis hijos no puedo salir a trabajar, como te dije, uno tiene una enfermedad crónica y quiere 
muchas atenciones. Entonces me quedo en mi casa y trabajo sacando pasteles, postres; y cada vez 
que puedo salgo de la calle a vender o vendo en el edificio, o en camino a la escuela de mis hijos. 
También luego me compran las mismas mamás de los niños que estudian con ellos, y así pues salimos 
adelante. (La Nena; 25; Venezuela) 

Para personas LGBTTTQIA+, y en particular para mujeres trans, la documentación mejora el punto 
de partida, pero no desactiva el sesgo social. “A pesar de tener papeles… sigo siendo migrante, 
sigo siendo indígena, sigo siendo mujer trans”, decía Akemi. La frase es analíticamente potente 
porque muestra que el acceso al trabajo no se define en una sola dimensión, sino a partir de 
intersecciones identitarias. La regularización puede coexistir con la sexualización, la racialización 
y el clasismo que estallan en expresiones de rechazo, marginación o exclusión en el empleo. De 
ahí la importancia de diseñar acompañamientos desde perspectivas interseccionales, más que 
pensarlos en una especie de abstracción administrativa.
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6.8. Adolescentes en movilidad: restricciones laborales,
dependencia y riesgos de explotación

En adolescentes, la cuestión laboral cambia de naturaleza. La legislación mexicana establece 
límites claros al trabajo para menores de edad (en la Constitución, la Ley Federal del Trabajo y 

la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes), en línea con las perspectivas de 
protección y derechos humanos. Sin embargo, en la práctica, la necesidad económica y ciertos 
rasgos culturales no desaparecen por mandato legal. Lo que suele ocurrir es que el trabajo infantil 
se presenta bajo formas ocultas y toleradas de informalidad y, frecuentemente, con mayor 
exposición al abuso. Para ejemplificar, retomo las palabras de la Dra. Stephanie Suárez, cuya tesis 
doctoral de 2022 plantea importantes discusiones sobre el tema de NNA en movilidad. Durante 
nuestra entrevista, reflexionó acerca del trabajo de menores, tanto extranjeros como procedentes 
de comunidades indígenas en México:

La milpa era una cosa comunitaria en la que desde pequeños se aprendía a trabajar la tierra, y 
además se pasaba tiempo con sus adultos y eran espacios de aprendizaje. ¿Por qué creemos que la 
escuela es la única manera de aprendizaje? […] Pero esta idea de segregar por edades es una idea del 
norte, ¿no? […] Creo que la diferencia entre trabajo y explotación nos ayuda también a dignificar los 
conocimientos propios de los menores .(Dra. Stephanie Suárez Enríquez).

La Dra. Rasha Salah, por su parte, complementa estas reflexiones a partir de su experiencia con 
adolescentes jornaleros, recordando que incluso cuando existen permisos de trabajo, la situación 
es otra: se necesita documentación, supervisión, acompañamiento y protección específica. 

El tenso debate que anima estas dinámicas induce a buscar respuestas programáticas con relación 
al trabajo de adolescentes, lejos tanto de una simple réplica de lógicas de empleabilidad adulta, 
como de prácticas infantilizantes. Es decir, sería importante priorizar continuidad educativa, 
apoyo psicosocial, evaluación de riesgos, trabajo con familias o tutores y, cuando corresponda, 
rutas seguras hacia formación prelaboral o empleos compatibles con la ley. 
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7. Educación
7.1. La escuela como derecho formal

que a veces queda en papel

La educación aparece en el material empírico como derecho, promesa y deuda. En el plano normativo, 
existe una legislación clara: la educación básica debe ser accesible independientemente de 

la nacionalidad o situación migratoria (Ley General de Educación, Artículo 141). En la Ciudad de 
México hay posibilidad de inscripción, aun cuando no se cuente de inmediato con CURP, mediante 
cartas compromiso o procedimientos alternos (Protocolo de Acceso a la Educación para NNA en 
Situación de Migración). Sin embargo, la experiencia en campo muestra que entre derecho formal 
y acceso efectivo a la educación hay una brecha importante. La Dra. Rasha Salah lo señalaba sin 
matices: “Hay muchas escuelas que no saben que la educación universal es un derecho para todos 
los niños y niñas, entonces piden hasta el acta de nacimiento de la mamá, piden mil documentos 
que una persona que salió huyendo no puede tener”. El consultor Alister Guerrero profundizaba 
en este tema a nivel de intervención, comentando: 

Eso nos saca completamente de un ámbito estructural y sistemático de trabajo, porque significa que 
uno tiene que ir a hablar con todos los directores de escuelas, pero pues a veces no hay capacidad 
para poder ir a persuadir; más bien podría haber un trabajo mucho más sistémico trabajando con la 
SEP, pero ahí te van a decir lo que está escrito en el papel, te dicen que el acceso a la salud o el acceso 
a la educación no tendría por qué estar supeditado a la condición de regularidad o irregularidad 
migratoria de la persona, pero la realidad es otra. El derecho a la educación es un derecho que no se 
le puede negar a nadie, o al menos así debería de ser. (Alister Guerrero)

El problema entonces no es únicamente burocrático. La escuela opera también como espacio 
de reconocimiento o de exclusión. Cuando una institución educativa acepta a una niña, niño 
o adolescente “como un favor” y no como ejercicio de un derecho, lo que se transmite no es 
integración, sino tolerancia condicionada. Varias voces del campo insistieron en que esa lógica 
del “favor” sigue siendo frecuente, y en que el acceso depende demasiado de la arbitrariedad 
y está supeditado en gran medida a las relaciones personales, la voluntad de una directora o la 
sensibilidad de alguna maestra. Frecuentemente, como sucede también con la provisión de otro 
tipo de servicios, se niega el acceso a derechos no con la intención deliberada de causar perjuicio, 
sino por falta de conocimiento sobre derechos universales o marcos normativos federales y locales.

7.2. Trayectorias rotas, estudios aplazados
y reorientación forzada

Para jóvenes adultos, la cuestión educativa suele estar atravesada por la urgencia económica. 
Muchas personas quisieran seguir estudiando, pero deben resolver antes las cuestiones 

económicas. Así, la educación queda en pausa, a veces durante años. Lo notable es que, incluso 
en ese contexto, la aspiración educativa sigue viva. Así lo afirmó Víctor con una contundencia 
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difícil de ignorar: “Lo mejor que le podrían dar a la persona es… estudio. Gratis. Que las personas 
se superen y lo puedan validar aquí”. Lo que se está pidiendo ahí no es un curso cualquiera, sino la 
posibilidad de reposicionarse en la ciudad sin tener que resignarse perpetuamente a un trabajo 
muchas veces degradante; reposicionarse en la vida sin dejar a un lado el crecimiento educativo. 
Las entrevistas institucionales coinciden en que esa dificultad produce abandono. No porque las 
personas desprecien el estudio, sino porque el trámite compite con necesidades más inmediatas. 
Una trabajadora de Ayuda en Acción resumía esta triste realidad con las siguientes palabras: 

Muchas veces, estos jóvenes cuentan con licenciaturas, licenciaturas en Medicina, licenciaturas en 
Educación, licenciaturas en Ingeniería Civil. Cuentan con preparación académica y cuando buscan 
estos espacios laborales, muchos de ellos terminan dejando estas habilidades, estos conocimientos 
que tienen, para elegir trabajos que no tienen nada que ver con lo que estudiaron, pero son la única 
opción que pueden tener aquí en la ciudad. […] si no tienen la revalidación, entonces eligen otras 
opciones de trabajo lejanas de lo que ellos querían y soñaban. (Brenda)

La pausa educativa tiene consecuencias importantes. Obliga a reorientar trayectorias, abandonar 
campos de formación previos y aceptar ocupaciones que, con el tiempo, pueden volverse un 
destino, más que una escala temporal. En juventudes en movilidad, el aplazamiento prolongado 
de los estudios no es un detalle secundario, es un mecanismo de fijación de la desigualdad. En 
consecuencia, la educación superior o técnica se aleja y la trayectoria laboral se reordena hacia lo 
disponible, no hacia lo deseable.

7.3. Revalidación de estudios: costos, tiempos y opacidad
Digamos, aunque es relativamente fácil entrar a primaria y secundaria, preparatoria se vuelve muy 
complicado, universidad es un show para los migrantes que tienen estudios previos. Poder revalidar 
es carísimo, es engorroso. Entonces, aunque tengan muchísimas ganas, es muy complicado que 
puedan acceder a la educación universitaria. (Dra. Andrea González).

La contundencia de estas palabras deja poco espacio para el análisis. La revalidación educativa 
aparece como uno de los cuellos de botella más claros del diagnóstico. Formalmente existen 

rutas a través de la Dirección General de Acreditación, Incorporación y Revalidación (DGAIR) y otras 
instancias, pero aunque la autoridad educativa ha reiterado que busca facilitar la continuidad 
académica de quienes realizaron estudios en el extranjero, en la práctica, el proceso es costoso, 
confuso y poco compatible con una vida marcada por la urgencia. Hace falta reunir documentos, 
pagar, obtener traducciones juradas, verificar autenticidad y sostener tiempos de espera que para 
muchas personas simplemente no son viables.

Estas reflexiones aterrizan en el testimonio melancólico de Valeria, quien lamentaba la 
imposibilidad de reanudar sus estudios.

Por mi parte, lo que más quisiera sería seguir con mis estudios como al principio, antes de comenzar 
a trabajar. De hecho, inicialmente iba de oyente a la UNAM, pero no pude continuar así, yendo tan 
seguido, porque como no soy estudiante, eso no me sirve de nada más que por el afán de perseguir 
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mis pasiones. Aquí no me puedo consolidar en la universidad, por eso comencé ya a dedicarme al 
trabajo y bueno, a ayudarme. (Valeria; 19; Venezuela)

Una gran frustración se refleja también en la narración de Miguel, un joven peruano sumamente 
culto que emigró debido a la creciente represión que percibía en su país. A la pregunta: 

¿Hay algo que te hace sentir triste?” la respuesta fue desconsolada: “El no poder lograr lo que quiero, 
el haber querido estudiar en la universidad en mi país y no haberlo hecho... y sentir que aquí nunca lo 
podré hacer. Siento que para cualquier cosa los plazos son tan largos que nunca voy a poder realizar 
mi propio proyecto de vida. El querer mucho y lograr nada. Eso tal vez es lo que más me hace sentir 
mal. (Miguel; 24; Perú).

7.4. Formación para el trabajo: certificación, idiomas
y trayectorias escalonadas

La investigación sugiere que el apoyo educativo más pertinente que las OSC podrían brindar, 
no pasa únicamente por la reinscripción escolar clásica, aunque esa ruta pueda aparecer como 

ideal o resulte indispensable en algunos casos. Se requieren trayectorias formativas escalonadas 
que articulen distintas capas: regularización educativa cuando sea necesaria, certificación en 
oficios, capacitación corta con valor curricular, aprendizaje y desarrollo de habilidades digitales, 
idiomas, orientación vocacional y, cuando sea necesario y posible, revalidación de estudios. 

Lo importante es que esas ofertas no se presenten como cursos dispersos, desconectados 
de la trayectoria de cada joven. Una formación en habilidades de belleza, panadería, cocina, 
mantenimiento, marketing, IT o administración puede ser muy útil si se integra a una ruta clara, 
pero pierde parte de su valor si queda aislada, sin acompañamiento para inserción, continuidad 
o certificación. La formación debería leerse como un dispositivo de integración, no sólo de 
capacitación. 
Además, la efimeridad que frecuentemente caracteriza las experiencias de las juventudes 
en movilidad demanda reflexionar sobre las temporalidades de la vida y de los programas de 
la sociedad civil. Es decir, mientras idealmente sería relevante pensar en proyectos extendidos, 
que incluyan el fortalecimiento de habilidades blandas, capacitaciones prácticas, y obtención 
de certificaciones, en la realidad muchas personas no pueden asegurar su permanencia en un 
programa por mucho tiempo, ya sea porque si se presenta la posibilidad de un trabajo deben 
aceptarlo para poder pagar la renta, o porque surge alguna oportunidad fuera de la ciudad o 
del país, o bien porque alguna situación familiar demanda un retorno al país de origen. En este 
sentido, cualquier forma de capacitación tendría más valor si el conocimiento que proporciona 
resultase útil tanto en la Ciudad de México como en cualquier otro lugar.

La alegoría propuestas por el Coordinador de Integración Local de CAFEMIN resumen perfectamente 
estas reflexiones: 

Nuestro trabajo es como la creación de una semilla. Nosotros, bueno, el árbol, la genera, pero ¿Dónde 
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va a caer y cómo se va a ir? Y si se va a mover, pues ya no es decisión del árbol, ¿no? Ya será, ahora 
sí, un poco el efecto de otros componentes naturales, lo que sitúe la semilla en otro lado. Entonces, 
yo creo que va mucho por ahí. SI sabemos que hay personas que están en movimiento, que tienen 
estancias breves, pues necesitas darles herramientas para que tengan competencias en cualquier 
otro espacio (Gerardo).



42

8. Integración social
8.1. Integrarse no significa “adaptarse”: 

pertenencia, reconocimiento y convivencia desigual

Uno de los aportes más útiles del trabajo con investigadoras expertas y actores institucionales 
fue desnaturalizar la palabra integración. En varias entrevistas se cuestionó su uso automático, 

como si integrarse dependiera sólo de la voluntad de las personas migrantes para “adaptarse”. El 
material de campo obliga a una definición más exigente: integración debería significar acceso 
efectivo a pertenencia, reconocimiento, derechos, oportunidades y participación en la vida cotidiana 
de la ciudad. Bajo esa definición, no basta con que una persona consiga trabajo o aprenda a usar 
el metro; importa también si puede habitar la ciudad sin ser leída siempre como intrusa, amenaza 
o cuerpo prescindible. Además, las perspectivas estadocéntricas sobre integración normalmente 
tienen un corte unidireccional en el que las personas en movilidad parecieran ser quienes deben 
demostrar su nivel de adaptación para merecer su estadía (Rytter, 2019). Ello sin considerar que, 
en contextos como México, donde la migración no significa simplemente tránsito, también la 
población local, así como las empresas e instituciones, se convierten en actores clave para los 
procesos de integración. Podemos citar aquí las reflexiones de un trabajador de Sin Fronteras 
nacido en Honduras: 

Lastimosamente, nos siguen viendo… nos ven diferente. De hecho, hasta te tratan diferente. Si viene 
una persona de ciertos países… ¿qué será?, de Estados Unidos o de Europa, y tú lo sabes, se les trata 
como extranjeros. Para los demás, no: somos inmigrantes. Este es extranjero y aquel es inmigrante. 
(Fernando)

Considerar estas distinciones es importante para evitar cargar sobre los sujetos toda la 
responsabilidad del proceso. No se trata de medir cuánto se “esfuerza” alguien por integrarse, 
sino de observar qué tan factible es incorporarse a las dinámicas de la ciudad para determinados 
cuerpos, con determinados acentos, colores de piel, expresiones de género o condiciones legales. 
Desde esta perspectiva, la integración aparece más como una relación social interdependiente 
que como una especie de examen individual.

8.2. Vivienda, hacinamiento y geografías de la precariedad

La vivienda constituye uno de los ejes menos visibles y más determinantes de la integración. 
Conseguir un empleo precario sin resolver la vivienda genera poco arraigo. La ciudad impone 

barreras altas, tales como el pago de depósitos o la exigencia de avales para rentar, además 
de discriminación por nacionalidad, sobreocupación de espacios, cobros abusivos y mercados 
informales donde el extranjero o la persona recién llegada paga más por menos. Diversas 
trayectorias muestran cómo la búsqueda de un cuarto-habitación condiciona el resto: si la vivienda 
queda lejos del trabajo, el costo del transporte consume el salario; si se comparte demasiado, 
la estabilidad emocional se resiente; si el barrio es muy hostil, la sensación de inseguridad se 
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multiplica.

Muchas personas hablaron del hacinamiento en vecindades, departamentos o incluso cuartos; 
de la presión que sienten en ciertos albergues debido a relaciones de poder, convivencia, reglas y 
horarios; o de la imposibilidad de vivir solas debido a los costos. La vivienda, en este sentido, no es 
sólo infraestructura, es la base material de la autonomía.

Por ejemplo, el grupo focal que realicé con jóvenes adultos se llevó a cabo en una vecindad de la 
colonia Morelos, en la que vivían únicamente extranjeros, principalmente venezolanos y cubanos, 
pagando rentas muy altas con salarios que a duras penas alcanzaban para cubrir su costo. Otro 
duro ejemplo se visibilizó en el testimonio de Arnel cuando le pregunté cómo describiría sus 
condiciones de vida actuales: 

En verdad no son buenas, partiendo de que vivo en un depa de solo 2 habitaciones y somos 10 
personas, todos inmigrantes. Nos cuesta $15,000 sin amueblar, sin nada. Pero anteriormente era 
peor, vivíamos 16 personas en un depa de 3 habitaciones solamente, y costaba $28,000. Decidimos 
salirnos porque querían subirlo a $31,000. Esa en la que nos acabamos de mudar es algo carita 
también, porque además tenemos que pagar la luz, el internet, el agua, el gas. A las 12 de la noche 
nos cierran la puerta del edificio, así que si no llegaste a esa hora, ya no puedes entrar; y no lo abren 
hasta las 5 y media o 6 de la mañana […] También en las rentas te piden un depósito. Entonces el 
primer mes tienes que pagar doble, y es complicado porque ganamos muy poco, solamente $2,000 
semanales. Y entre lo que es la comida, la ayuda que le enviamos a los familiares en nuestros países, 
pagar esos depósitos se nos hace algo complicado. La semana pasada y ésta, los que vivimos en la 
casa la hemos pasado mal. Con contarte que el día de ayer, éramos 5 en la habitación y estábamos 
haciendo lo que en mi país llamamos una ponina. Poner algo de dinero para comprar algo entre 
todos; y no teníamos ni siquiera $35 pesos entre los cinco para comprar una coca. Entonces, sí ha sido 
difícil. No es que sea algo cotidiano, es que el tema del depósito hizo que nos quedáramos sin dinero. 
Ya mañana cobramos, pagamos la otra parte del depósito, y ya para la próxima semana sí tendremos 
una vida normal. O sea, en lo que cabe. (Arnel, 29, 2026).

8.3. Salud, cuidado y acceso desigual a servicios

El acceso a salud aparece en el trabajo de campo como una experiencia profundamente 
fragmentada. Algunas personas narran apoyos valiosos incluso estando en situación irregular; 

otras, incluso con documentación, siguen encontrando barreras. Camilo, refugiado colombiano 
en México, relató el esfuerzo que le implicó mantener la continuidad con medicamentos 
antirretrovirales al pasar de un esquema de atención relativamente acompañada a otro más 
burocrático. El problema no era sólo el derecho en abstracto, sino la transición entre instituciones, 
los tiempos de espera y los criterios administrativos. Mientras durante su proceso de solicitud de 
refugio recibía su medicamento a través de una clínica que brinda atención también a personas no 
aseguradas, ahora que obtuvo protección internacional todo se ha complicado, pues lleva meses 
esperando respuesta del IMSS para recibir el tratamiento cuya suspensión le costaría la vida.

Algo similar ocurre con la salud mental y el apoyo psicosocial. Muchas organizaciones reconocen 
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esta necesidad, pero derivan a las personas hacia otras instituciones por carecer de los recursos 
que les permitirían proporcionar ellos mismos la atención necesaria. Una cosa es brindar 
contención emocional, otra es contar con psicólogos y psiquiatras dentro de las asociaciones 
civiles que apoyan a poblaciones en movilidad. En algunos casos, hablamos de derivaciones 
que resultan en tiempos de espera de hasta seis meses, periodo en el cual algunos temas de 
salud mental pueden agravarse o incluso tornarse irreversibles. Esta realidad genera un mapa de 
canalizaciones que, para una persona joven cansada, ansiosa o deprimida, puede ser demasiado 
complejo. La salud, por tanto, no debería pensarse únicamente como un servicio al que se refiere, 
sino como una dimensión integrada al acompañamiento cotidiano y a la continuidad del proceso 
de reconstrucción existencial.

8.4. Información, orientación y alfabetización
en los códigos cotidianos de la ciudad

La falta de información es una barrera transversal. No se trata sólo de “conocer derechos” en 
sentido abstracto. Se trata de saber, en lenguaje práctico, a dónde ir, qué pedir, qué documento 

se requiere, cuánto cuesta el traslado, en qué oficina se atiende, qué ruta es segura, en qué casos 
conviene insistir y en cuáles no vale la pena invertir tiempo en intentarlo. La Dra. Andrea González 
lo expresó con gran claridad: mucho del problema no radica en la mala voluntad, sino en que las 
personas de primer contacto tampoco saben y terminan bloqueando el acceso por ignorancia. 
Por eso insistía en que la información debía circular por WhatsApp, en el espacio público a través 
de pósteres pegados en las paredes de instituciones públicas, estaciones del metro, mercados y 
trabajo con personal de entrada, no sólo mediante folletos institucionales. Concluyó afirmando 
terminantemente que el problema no es la falta de canales, sino de voluntad política.

Podemos considerar que este hallazgo es central para el diseño de cualquier programa que trabaje 
con poblaciones en movilidad, tomando en cuenta que dicho trabajo requiere necesariamente 
de una labor seria, sustentada y sostenida en todas las esferas del contexto de llegada. Sin esa 
sensibilización cotidiana y multidireccional, incluso una persona regularizada puede seguir 
atrapada en la arbitrariedad y opacidad urbana.

8.5. Redes de amistad, pareja, iglesia, comunidad
y apoyo mutuo

Las redes afectivas y comunitarias cumplen funciones que los servicios no siempre alcanzan 
a cubrir. Parejas, amistades, colectivas LGBTTTQIA+, empleadores relativamente protectores y, 

sobre todo, otros migrantes, operan como fuentes de interpretación, consuelo y apoyo para la 
resolución práctica de problemas. En algunos casos, esa red permite conseguir vivienda, trabajo, 
información o ayuda económica; en otros, simplemente evita el aislamiento extremo.

No obstante, las redes también pueden ser frágiles o insuficientes. La integración social sostenible 
suele requerir pasar de la red inmediata de supervivencia a redes más diversificadas, con conexiones 
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a estudio, mejores empleos, acceso a derechos y participación barrial. Esa ampliación puede ser 
facilitada por programas que generen espacios de encuentro y referencias confiables. A pesar de 
que existen asociaciones que brindan diversos servicios y apoyos, se detectaron principalmente 
dos problemas para el acceso: desconocimiento y falta de tiempo. Cuando preguntaba sobre 
el acercamiento a estas instituciones, así como a espacios deportivos, religiosos, o activistas, la 
mayoría de los participantes respondían que simplemente no tenían tiempo para nada que no 
fuese trabajar y dormir. Sin embargo, el valor de la participación se vislumbra en el testimonio de 
Alexis quien, al dedicarse al trabajo sexual de forma independiente y mantener cierta participación 
en movimientos sociales, contaba con más tiempo para acerarse a distintos espacios en los que lo 
apoyaron emocional y materialmente: 

A mí me gustan mucho las asociaciones civiles, como que laten conmigo y así. Por ese lado estuvo 
chido, pero sé que no todas las personas tienen estas redes. Yo he tenido este apoyo, pero también 
estoy consciente de que estas redes las he tenido porque soy parte de una comunidad queer y 
también conozco a mujeres que reciben varios tipos de apoyo de la sociedad civil; pero, no sé, a 
veces me parece que los hombres heterosexuales no cuentan para estos tipos de apoyo. (Alexis, 29, 
Argentina).

Cuando al final de la entrevista le pregunté cuál sería el mensaje que quisiera enviar a otros 
jóvenes migrantes, la respuesta fue tajante: “¡Qué no se aíslen, qué traten de buscar redes de 
apoyo siempre, y qué todos los apoyos existentes, los tomen!”.

8.6. Discriminación, racismo cotidiano
y jerarquías de cercanía cultural

La discriminación aparece en el campo con intensidades distintas, pero de forma consistente. A 
veces se expresa en frases directas; otras, en gestos, negaciones o silencios. El trabajador de Sin 

Fronteras relató que en algunos puntos de La Merced y el Centro Histórico se podían encontrar 
ofertas de trabajo con mensajes explícitos como “no contratamos venezolanos”. Más allá de la 
anécdota, el dato revela que la integración está mediada por jerarquías de nacionalidad y por 
estereotipos sobre quién “causa problemas”, “trabaja bien”, “es confiable” o “no encaja”. 

También el racismo apareció como tema común a todas las personas negras entrevistadas. En 
palabras de Carlos, seudónimo con que se hacía llamar un joven de africano: 

En general los mexicanos son amables, pero algunos son muy racistas, te discriminan, te miran mal 
porque eres negro. Algunos ni siquiera te quieren hablar, te miran como si fueras un demonio. No sé 
cómo me ven, tal vez me ven con miedo. (Carlos; 28; Nigeria).

La distancia lingüística emerge como una de las barreras más inmediatas y determinantes en 
los procesos de integración, especialmente para quienes provienen de contextos con escasa 
cercanía al español. Además de la comunicación cotidiana, el idioma condiciona el acceso a 
empleo, información institucional y redes sociales, generando una sensación de incertidumbre 
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y aislamiento. Jack, un joven originario de chino que llegó a México para alejarse de la situación 
política de su país a pesar de tener un buen empleo, hoy día se encuentra en duda acerca de si 
quedarse o regresar a su tierra ante las dificultades que enfrenta. En sus palabras: 

Si quieres comunicarte, trabajar o quedarte aquí, tienes que aprender español, y en verdad no sabría 
desde dónde empezar; no conozco programas que apoyen con cursos de idioma y tampoco he visto 
mucha información respecto a ese tema. (Jack; 24; Shanghái). 

Sus palabras sintetizan cómo el idioma representa no sólo una herramienta, sino un requisito 
excluyente para poder habitar la ciudad; algo que las OSC deberían tener en cuenta ante la 
variedad de poblaciones que llegan a México cada vez con más frecuencia.

Por otra parte, la cercanía lingüística ayuda, pero no lo es todo. Las personas afrodescendientes, 
indígenas, trans o procedentes de contextos culturales lejanos enfrentan barreras adicionales. 
La Dra. Rasha Salah, quien trabajó también con población haitiana y árabe, recordaba que la 
barrera del idioma puede obstaculizar entrevistas para solicitar protección internacional, acceso a 
servicios y simple comprensión del entorno. Lo resumía con una pregunta incómoda pero precisa: 

¿De qué integración estamos hablando, si no van a aceptar mi cultura? Un migrante de país lejano 
ya siente que está en otro contexto de gente que desconoce; se siente desconectado o que no forma 
parte de eso, ¿no? Integración es una de las palabras problemáticas para mí también, porque siento 
como que hubiera alguien que mide y decide qué porcentaje estoy integrada o no. (Dra. Rasha Salah).

La frase obliga a recordar que integrarse no debería significar borrar diferencias, sino volverlas 
parte de la realidad cotidiana. Sin embargo, a pesar de las sólidas leyes anti-discriminación que 
existen en México, y en particular en la Ciudad de México, el camino para deconstruir los rasgos 
colonialistas internalizados por una gran parte de la sociedad y las instituciones es aún muy largo.
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9. 	Tipología analítica interseccional

9.1. Jóvenes que se estabilizan trabajando:
inserción pragmática con horizonte de mejora

Este primer perfil reúne a jóvenes que logran anclarse relativamente rápido a la ciudad a través 
del ingreso, incluso cuando el trabajo es informal y las condiciones laborales son modestas. 

Suelen mostrar alta disposición a moverse entre distintos oficios, aprender rápido y convertir el 
trabajo en la base inicial de su permanencia. Valoran la ciudad porque “siempre hay trabajo”, 
aunque ese trabajo esté lejos de ser ideal. El riesgo de este perfil es que una estabilización inicial 
termine naturalizando trayectorias laborales de baja proyección. Programáticamente, requieren 
acompañamiento para impulsar una mejora progresiva, no sólo para una colocación inmediata.

9.2. Profesionales o técnicos suspendidos:
alta escolaridad, baja inserción laboral

Aquí aparecen jóvenes con formación previa, experiencia especializada o capital educativo 
relevante, pero con baja posibilidad de traducirla a ocupación en México. Son personas 

especialmente expuestas al descenso profesional, al desencanto y al subempleo. Su principal 
necesidad no son talleres introductorios genéricos, sino puentes de reconocimiento: revalidación, 
intermediación sectorial, referencias profesionales, cursos de actualización y acompañamiento 
para que su experiencia previa sea reconocida en el mercado local.

9.3. Jóvenes madres autónomas:
urgencia económica y tiempo fragmentado

Este perfil combina necesidad de ingreso con responsabilidades de cuidado intensas. 
Frecuentemente, su principal obstáculo es la imposibilidad real de mantener horarios rígidos, 

traslados largos o capacitaciones extensas sin una sólida red de apoyo. Requieren rutas y horarios 
flexibles, apoyos para cuidado o guarderías gratuitas, seguimiento cercano y ofertas formativas 
compatibles con su condición y vida cotidiana. Si un programa no diseña estrategias para atender 
las necesidades específicas de estas mujeres, terminará excluyéndolas de facto aunque las incluya 
en el papel.

9.4. Juventudes LGBTTTQIA+ en busca
de una ciudad habitable 

Para este grupo, la Ciudad de México aparece como un espacio con mayor apertura comparado 
con sus lugares de origen o de tránsito. Sin embargo, dicha apertura coexiste con la 

discriminación laboral y la violencia simbólica. Aquí la integración requiere atención tanto en 
temas de empleo y documentación como de seguridad cotidiana, redes de reconocimiento y 
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espacios libres de hostilidad. Es importante considerar que, a pesar de las leyes antidiscriminación 
vigentes en la Ciudad de México, el requisito de “buena presentación” sigue siendo una barrera de 
acceso a muchos empleos, en particular cuando se rigen por pautas culturales heteronormativas 
(también androcéntricas y/o etnocentristas). Por ello, es importante reiterar que la protección no 
puede reducirse a la regularización administrativa; debe considerar vivienda, salud mental, redes 
comunitarias y empleadores sensibilizados. 

9.5. Adolescentes en movilidad:
alta vulnerabilidad, baja autonomía formal

Las y los adolescentes ocupan una posición radicalmente distinta a la de los jóvenes adultos. 
Tienen menos margen de decisión, y mayor dependencia de familias, tutores o instituciones, 

así como restricciones legales importantes para trabajar. Al mismo tiempo, están expuestos a 
interrupción educativa prolongada, trabajo oculto o explotación por invisibilidad. Su intervención 
requiere otra secuencia: estabilización, continuidad escolar, acompañamiento psicosocial, 
actividades prelaborales seguras y trabajo con referentes adultos. Asimismo, es imprescindible 
evitar prácticas y discursos condescendientes que tienden a la infantilización, así como considerar 
que muchos adolescentes no pueden, o simplemente no quieren, estudiar. Más bien, prefieren 
buscar oportunidades laborales para independizarse o apoyar a sus familias.

9.6. Desplazados internos y retornados:
familiaridad territorial, extrañeza social

Como se ha mencionado, aunque suelen ser menos visibles en las categorías institucionales de 
movilidad, los desplazados internos y retornados atraviesan rupturas comparables: pérdida de 

redes, desorientación, estigmas, discontinuidad escolar y precariedad laboral. En algunos casos, la 
cercanía lingüística o la nacionalidad mexicana puede ocultar necesidades muy altas. Cualquier 
programa deberá evitar que queden invisibilizados tras la categoría general de pobreza urbana 
juvenil, que borra la especificidad de su desarraigo tanto como su necesidad de reconstrucción de 
redes.

9.7. Perfiles de distancia lingüístico-cultural alta

Incluye a jóvenes que no dominan el español o que portan referencias culturales poco 
comprendidas por los dispositivos de atención y la población local en general. En estos casos, 

la barrera no es sólo idiomática, es de inteligibilidad social. Son perfiles con mayor riesgo de 
aislamiento, desinformación y acceso restringido a servicios. Además, las limitaciones lingüísticas 
pueden cerrar las puertas de muchos empleos, mientras que en aquellos que requieren el 
conocimiento de otros idiomas, y donde posiblemente podrían colocarse (como los call-
centers), a menudo también exigen la presentación de un permiso de trabajo para formalizar la 
contratación. Así, estas poblaciones requieren mediación lingüística y cultural desde el inicio, no 
como complemento tardío.
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Cuadro 2. Tipología analítica y respuesta programática sugerida
Perfil Obstáculo principal Impliación programática

Jóvenes que se estabilizan 
relativamente trabajando

Ingreso rápido con alta 
exposición a rotación y 

desgaste

Mejora progresiva de 
condiciones, no sólo colocación 

inicial

Profesionales o técnicos 
suspendidos

No reconocimiento de 
estudios y descenso 

profesional

Revalidación, intermediación 
sectorial y reconexión con 

experiencia previa

Jóvenes madres 
autónomas

Tiempo fragmentado 
por cuidado y urgencia 

económica

Horarios flexibles, redes 
de cuidado y seguimiento 

intensivo

Juventudes LGBTTTQIA+
Discriminación 

laboral y social pese a 
regularización

Empleadores sensibilizados, 
espacios seguros y referencias 

especializadas

Adolescentes en 
movilidad

Baja autonomía formal 
y riesgo de suspensión 

escolar

Ruta diferenciada centrada en 
escuela, protección y actividad 

prelaboral segura

Desplazados internos y 
retornados

Invisibilización bajo 
categorías genéricas de 

pobreza

Identificación específica y 
reconstrucción de redes; en 

algunos casos, traductores en 
lenguas indígenas

Distancia lingüístico-
cultural alta

Aislamiento sociolaboral, 
desinformación, baja 

legibilidad

Mediación cultural y 
acompañamiento reforzado
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10. Análisis legal y de empleabilidad
	   en México

10.1. Marco de refugio y protección complementaria:
amplitud normativa, acceso desigual

El marco jurídico mexicano en materia de refugio es más robusto de lo que muchas veces se 
asume en el terreno (Salah, 2024). La Ley sobre Refugiados, Protección Complementaria y Asilo 

Político reconoce el derecho de toda persona extranjera en territorio nacional a solicitar refugio 
independientemente de su situación migratoria. Incorpora principios como la no discriminación, 
el interés superior de la niñez, la unidad familiar, la interculturalidad y, a partir de la reforma 
de 2022, la interseccionalidad. Con la reforma de 2026, también se priorizan temas de igualdad 
sustantiva entre mujeres y hombres, se fortalece el principio de no discriminación, y se pone 
énfasis en las personas mexicanas retornadas. En teoría, este marco permite una lectura amplia 
y garantiza la protección.

El problema es que esta solidez normativa adolece de una implementación profundamente 
desigual. La Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados procesa un volumen alto de solicitudes 
con capacidades limitadas, debido al bajo presupuesto que se le asigna, conjugado con una pobre 
articulación con otras instituciones. En consecuencia, aun cuando el marco legal reconoce el 
derecho al asilo y establece mecanismos de protección relativamente amplios, en la práctica las 
personas solicitantes enfrentan largos periodos de espera, incertidumbre jurídica y obstáculos 
administrativos que impactan directamente en sus posibilidades de integración social y laboral.
Para las juventudes en movilidad, ello se traduce en incertidumbre, restricciones de movilidad 
mientras el procedimiento está en curso, desinformación y dependencia de organizaciones para 
interpretar qué está ocurriendo con su proceso. La ley existe, pero su implementación en números 
considerables y la inteligibilidad cotidiana del procedimiento son mucho menos palpables. En 
varios de los testimonios recopilados, las personas seguían esperando su primera entrevista 
después de un año de haber ingresado su solicitud ante la COMAR, lo que se traduce en pérdida 
de confianza en las instituciones del gobierno y búsqueda de rutas informales para integrarse a 
la ciudad. 

Con evidente enojo, Miguel describía la situación de la siguiente manera: 

A final de cuentas de qué es tanto ir por aquí, para arriba, para abajo, para que al final te digan: tu 
único derecho es poder quedarte sin ser deportado […] El sistema migratorio mexicano más lo que 
busca es aburrirte, cansarte, hacer que simple y llanamente digas: me cansé de esperar y me voy a 
regresar. Y parece que esa es la cohesión que se sigue, ¿no? O sea, es como que te vamos a aburrir, te 
vamos a cansar, te vamos a hacer que pierdas la esperanza y simple y llanamente agarres tus cosas y 
te vayas del país. Y así dejas de ser una carga, porque tal vez, dentro de las posibilidades, está eso de 
que te vean como una carga. (Miguel; 24; Perú).
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10.2. Trabajo, documentos y discriminación administrativa

En materia laboral, las personas solicitantes de refugio pueden obtener CURP temporal y Tarjeta 
de Visitante por Razones Humanitarias (COMAR, 2023), lo que en principio habilita el acceso a 

empleo formal. La Ley Federal del Trabajo, además, define el trabajo digno o decente en términos 
que incluyen la no discriminación, un salario bien remunerado, seguridad social, capacitación y 
respeto a la dignidad humana. Esto constituye un marco suficientemente sólido para sustentar la 
inserción de personas jóvenes refugiadas o solicitantes de asilo. 

Sin embargo, la fricción aparece en la práctica administrativa. Muchas empresas desconocen la 
validez de los documentos temporales o prefieren no contratarles. En ocasiones se exige pasaporte, 
cuenta bancaria o comprobante de domicilio cuando la persona vive en un albergue o renta de 
manera informal. El derecho al trabajo se bloquea entonces no por falta de leyes, sino por una serie 
de requisitos empresariales y bancarios que funcionan como filtro de facto. La empleabilidad, 
desde la perspectiva del trabajo de campo, depende tanto del marco legal como de una cadena de 
factores administrativos y a menudo se define por la arbitrariedad. Según reportes de la mayoría 
de las personas solicitantes de asilo entrevistadas, a pesar de que la COMAR les había asegurado 
que podrían trabajar regularmente durante el proceso para obtener protección internacional, a la 
hora de solicitar trabajo los empleadores no aceptaban la documentación, sino que que exigían 
era presentar una tarjeta de residencia permanente otorgada por el INM.

10.3. Adolescencias en movilidad:
protección laboral y zonas grises

La legislación laboral mexicana y de protección a NNA resguarda a las personas menores de 
edad y establece límites claros para el trabajo adolescente (Edad mínima de 15 años, permiso 

de los padres o tutores, certificado médico y educación básica terminada, jornadas máximas de 
seis horas con descansos obligatorios, sin trabajar horas extra ni en horarios nocturnos o entornos 
peligrosos, etc.). Dicha protección es imprescindible, pero no elimina la presión económica que 
viven muchas familias o adolescentes en movilidad. En la práctica, cuando no existen rutas 
seguras y compatibles con la ley, o cuando los albergues limitan el trabajo de adolescentes pese 
a contar ya con la edad permitida, el riesgo es que el trabajo se desplace a zonas más opacas 
de la economía. Desde el punto de vista programático, esto obliga a evitar discursos simplistas 
e infantilizantes. No basta con afirmar que los adolescentes “no deben trabajar”; es necesario 
acompañar condiciones reales y específicas para que estudiar, cuidarse y sostener la vida no 
resulten opciones mutuamente excluyentes.

Durante el grupo focal con adolescentes que se llevó a cabo en el albergue CAFEMIN, la 
conversación fluyó entre diversas perspectivas hasta que el tema del empleo juvenil detonó un 
sentimiento compartido de frustración. Al indagar sobre las barreras institucionales para obtener 
permisos laborales, los adolescentes confirmaron sentirse infantilizados por el sistema. Cuando 
les pregunté específicamente si se sentían tratados como niños, un fragoroso coro se levantó al 
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unísono: “¡SI!”. La percepción de los adultos contrasta con sus motivaciones reales y pragmáticas, 
pues expresaron un deseo genuino de trabajar no solo para alcanzar independencia económica 
y adquirir bienes personales, sino también para contribuir al sustento familiar. Lejos de buscar 
ocupaciones idealizadas, los jóvenes mostraron una disposición total a desempeñarse en “lo que 
haya”, desde tareas operativas de carga y descarga o pintura, hasta oficios más especializados 
como la panadería, la cocina y el barismo, evidenciando una madurez y claridad de metas que 
choca directamente con la burocracia adultocentrista, a la cual perciben como un obstáculo para 
su desarrollo, así como para el bienestar propio y de sus seres queridos.

Los testimonios de estos adolescentes hicieron un ruidoso eco en las reflexiones de una trabajadora 
de Ayuda en acción: 

Muchas veces se les ve a las adolescencias como si fueran infancias, desde una perspectiva 
adultrocentrista, ¿no? Pero creo que ellos también son quienes nos pueden aportar mucho. Y 
sí, habría que reconocer a las adolescencias como sujetos de derechos y promover políticas que 
integren los sentidos de los jóvenes, que también son quienes cuentan con mucha energía y muchas 
ganas como para integrarse a la Ciudad de México, pero también hay muchas limitantes […] por 
un lado, pues obviamente están todas las convenciones y todos los derechos de la infancia que son 
extremadamente válidos y pues hay que dar más atención, más protección; pero al mismo tiempo 
de pronto eso no refleja la experiencia vivida que nos cuentan estos jóvenes. De pronto ellos, ellas, 
son personas que ya tienen una madurez muy amplia: han salido de sus países, tienen objetivos muy 
claros, quieren apoyar a sus familias, etcétera. (Brenda).

10.4. Revalidación educativa y continuidad académica:
derechos reconocidos, procedimientos complicados

La DGAIR y otras instancias educativas ofrecen rutas de revalidación y equivalencia de estudios 
realizados en el extranjero. Aunque esto es fundamental en términos normativos, en la 

práctica, al igual que en otras áreas, el proceso suele ser demasiado exigente para juventudes 
en situación de precariedad. No sólo se requiere documentación académica y, anteriormente, 
traducciones certificadas; también se necesita tiempo, dinero y una comprensión del sistema 
burocrático que no todas las personas poseen o pueden sostener. El resultado es una barrera 
silenciosa: la ley reconoce el derecho, pero el costo social y económico de ejercerlo es demasiado 
alto. Por ejemplo, una revalidación de estudios superiores actualmente tiene un costo de $1,117.00 
(cifra que se eleva notablemente en algunas instituciones educativas que procesan el trámite 
internamente, como la UNAM y el IPN). Si la persona requiere también una cédula profesional 
para ejercer su trabajo, la expedición de la misma alcanza un costo de $2,845.00 por cada nivel de 
estudios. Sobra decir que, para personas que ganan menos de $10,000,00 al mes, el monto para 
cubrir estos trámites administrativos se convierte en una barrera insuperable, y el problema no es 
únicamente económico, sino también logístico. Como lo explicaba una trabajadora del Programa 
Casa Refugiados: 

Sí, muchos no tienen la facilidad de cubrir con estas cuotas de los trámites o simplemente de 
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tener los documentos para poder realizar el trámite. Realmente, a veces hablamos de perfiles muy 
avanzados en nivel de escolarización y de formación. Sin embargo, a veces no tienen aquí en México 
los documentos que acrediten su trayectoria, sino que están en su país de origen; entonces esa 
también es otra capa, otra barrera para poder hacer la revalidación de estudios y desempeñarse en 
la formación que realizaron en su país. (Mariana).

10.5. Marco local de la Ciudad de México:
padrón, reconocimiento y servicios

La Ciudad de México ha desarrollado instrumentos específicos para personas en movilidad, entre 
ellos el Padrón de Huéspedes y Migrantes en Retorno que emite la constancia correspondiente. 

En principio, se trata de una herramienta importante para acreditar la presencia en la ciudad 
y facilitar el acceso a ciertos servicios o gestiones locales. Su existencia expresa una diferencia 
relevante entre el nivel federal y el local, pues mientras el primero organiza procedimientos de 
control y protección, el segundo puede intervenir en la vida cotidiana urbana. Cuando pregunté 
al titular de la Coordinación General de Atención a la Movilidad Humana de la Ciudad de México 
acerca de los logros obtenidos mediante la implementación de estos instrumentos, la respuesta 
fue ambivalente: 

El principal logro es darle certidumbre al propio servidor público que está atendiendo a una persona 
migrante, de que no está haciendo algo indebido. Lo que he observado es que no siempre la negativa, 
o la tensión, tiene que ver con xenofobia, sino con ignorancia. Con ignorancia sobre si esa persona 
tiene acceso o no a los derechos y los servicios. (Temístocles Villanueva Ramos)

Lamentablemente, la constancia local resulta inútil en cuanto se cruza la frontera con el Estado 
de México, donde viven o trabajan numerosos jóvenes en movilidad, lo cual representa una 
barrera geográfica de importancia capital. Además, aún no cuenta con el reconocimiento social e 
institucional que podría tener. Muchas personas desconocen el trámite y algunos empleadores o 
prestadores de servicios tampoco comprenden su utilidad. Esto refuerza un patrón ya observado 
en otros ámbitos: no basta con crear instrumentos; hay que volverlos inteligibles y operativos 
tanto para quienes pueden usarlos como para quienes deberían aceptarlos.

Por otro lado, varios expertos y actores clave del ecosistema que gira alrededor de la movilidad 
humana, enfatizan ciertas inquietudes relacionadas con el programa, en términos de 
burocratización (derechos universales que se vuelven dependientes de la institución, casi de 
forma clientelar) y de vigilancia (para acceder al programa es necesario entrar a una base de datos 
gubernamentales y pronto se implementará la toma de datos biométricos). 
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10.6. La brecha decisiva:
entre norma, ventanilla y vida cotidiana

La lección más importante del diagnóstico en términos legales es que México no carece de 
normas, sino de inteligibilidad y accesibilidad institucional, práctica que permita coherencia 

en la implementación. En casi todos los ejes se puede percibir la misma falla: el derecho existe, 
pero se atora en la ventanilla de instituciones educativas, empresariales, bancarias y sanitarias, 
donde alguien decide, por desconocimiento, prejuicio o como un ejercicio de poder que la persona 
“no tiene derecho”. Esta brecha torna particularmente relevante el acompañamiento legal-
documental de proximidad para la OSC.

En programas de apoyo a la movilidad humana, estas tensiones implican que el componente 
legal no puede funcionar como accesorio o mera referencia externa. Tiene que estar articulado 
con el ámbito del empleo, la educación y la vida cotidiana misma.

Así, la verdadera interrogante no es acerca de los derechos existentes, sino sobre la forma en que 
pueden ser ejercidos dentro de un contexto institucional complejo y con trayectorias juveniles 
atravesadas por la urgencia, la incertidumbre y el desgaste.
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11. Conclusiones
11.1. La necesidad principal no es una sola:
es una secuencia de obstáculos enlazados

La principal conclusión de este diagnóstico es que las juventudes en movilidad humana en la 
Ciudad de México no enfrentan carencias aisladas, sino cadenas de obstáculos. Documentos, 

trabajo, vivienda, escuela, transporte, salud, cuidado, redes y reconocimiento no son esferas 
separadas, se afectan mutuamente. Cuando falla un eslabón, el resto se resiente: sin documentos 
se complica el trabajo; sin trabajo se cae la vivienda; sin renta estable se pierde tiempo y energía; 
sin tiempo no se estudia ni se revalida; sin redes, aumenta la exposición al fraude, la explotación 
y el abandono. Estas intersecciones son más importantes que cualquier listado cerrado de 
“necesidades”.

La segunda conclusión es que la integración no se puede concebir como un proceso unidireccional 
ni como una métrica estadística dictada por el Estado: es un tejido que se construye en comunidad. 
No basta con el mérito individual de quien llega, pues la verdadera inclusión depende de muchos 
factores contextuales, como el acceso a recursos y oportunidades, el nivel de xenofobia, el apoyo 
del Estado y de OSC, las redes entre pares y el contexto laboral del país receptor, entre otros. La 
integración tiene que verse como un compromiso mutuo donde la sociedad receptora, junto con 
sus empresas e instituciones, también deben transformarse para abrir espacios reales de inclusión.

Una tercera conclusión es que la documentación es condición necesaria, pero no suficiente. El 
estudio confirma que CURP, RFC, residencia o reconocimiento de refugio mejoran el punto de 
partida; pero también muestra, con igual claridad, que la regularización no anula el racismo ni 
el clasismo, etarismo, capacitismo, androcentrismo, las homo-lesbo-transfobias, la pobreza ni las 
desigualdades en las labores de cuidado. Por ello, una política reducida a “regularizar para integrar” 
es insuficiente. La integración necesita mediaciones socioculturales, económicas y urbanas que 
van mucho más allá del expediente.

11.2. La juventud importa: edad y curso de vida
modifican radicalmente la intervención necesaria

La cuarta conclusión se refiere a la dimensión etaria. Ser adolescente o joven adulto no son 
aspectos menores de una misma intervención. Como se ha expuesto, los adolescentes viven 

mayor dependencia institucional o familiar, menos autonomía formal y fuertes restricciones 
para trabajar, además de mayor exposición a suspensión escolar. Los jóvenes adultos, en cambio, 
son empujados rápidamente a generar ingresos, aun cuando eso implique abandonar o aplazar 
estudios, salud o procesos de integración. Un programa que no distinga estos momentos del 
curso de vida terminará ofreciendo herramientas para adultos a quienes requieren protección 
reforzada; u orientación y apoyos infantilizantes a quienes ya están atrapados en la emergencia 
económica.
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11.3. La ciudad integra, pero a través de mecanismos
de inclusión diferencial y precaria

La quinta conclusión se refiere a lo urbano. La Ciudad de México sí ofrece oportunidades reales 
de empleo, redes, servicios, anonimato útil, organizaciones, espacios de relativa apertura. Sin 

embargo, integra a muchas juventudes a través de mecanismos de inclusión precaria. Es decir, se 
accede a ella por la puerta de la economía popular, del cuarto compartido, del empleo inestable; 
mediante la red de otra persona migrante, el favor de una escuela o la tolerancia condicionada 
de un empleador. No es casual que la cultura popular denomine como “Ciudad Monstruo” a esta 
compleja jungla urbana y social en donde el desconocimiento del territorio puede conducir a 
convertirse en víctima de estafas, explotación, adicciones, trata o redes del crimen organizado. El 
desafío para las OSC consiste en intervenir justo ahí, en el paso entre esa inclusión precaria y la 
posibilidad de acceder a formas más sostenibles de integración.

11.4. Sin enfoque interseccional, los programas beneficiarán 
sólo a los perfiles más “integrables”

La última conclusión es estratégica. Sin un enfoque interseccional, los programas corren el riesgo 
de limitarse a favorecer a aquellos que son más fáciles de atender: jóvenes sin hijos, con español 

fluido, con algún tipo de documentación, sin problemas importantes de salud, con trayectorias 
más lineales y con menos estigmas visibles, dejando relativamente fuera a quienes cargan un 
mayor peso estructural, como mujeres madres con deberes de cuidado intensivo, adolescentes 
no acompañados, personas de la comunidad LGBTTTQIA+, desplazados internos invisibilizados, 
retornados carentes de redes o perfiles con alta distancia cultural. Diseñar tomando en cuenta 
estas desigualdades no es una cuestión retórica, sino una condición ineludible para que los 
programas eviten reproducir inadvertidamente la exclusión que buscan combatir.
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12. Recomendaciones para la sociedad civil

12.1. Diseñar rutas de entrada diferenciadas
según perfil y momento de trayectoria

La primera recomendación es metodológica y organizativa: el programa no debería tener una 
sola vía de acceso. Necesita iniciar con una valoración breve, pero profunda, que permita 

distinguir entre casos que requieren estabilización inmediata y aquellos que están listos para 
formación o vinculación laboral. Esa valoración debe incluir, como mínimo: género, edad, situación 
legal, escolaridad, carga de cuidados, condiciones de salud y vivienda, idioma, redes y urgencia 
de ingreso económico. Este proceso no pretendería clasificar rígidamente a las personas, sino 
evitar dar respuestas uniformes a trayectorias, experiencias y necesidades que resultan ser muy 
distintas.

Conviene pensar esta puerta de entrada como un primer filtro de integración. Algunas personas 
necesitarán resolver temas relacionados con documentación, vivienda e ingresos; otras podrán 
acceder de inmediato a una ruta formativa y de capacitación. Otras más, posiblemente requerirán 
mediación educativa, apoyo psicosocial o trabajo con redes de cuidado. La clave es no confundir 
equidad con uniformidad. 

Asimismo, también hay que procurar evitar, al priorizar cierto tipo de apoyo, excluir o ignorar 
los demás. Por ejemplo, si la persona carece de documentación, se puede pensar en empleos 
informales o  formas de autoempleo; si están en proceso de regularización migratoria, pueden 
tomar cursos o capacitaciones que les preparen para empleos especializados; si están revalidando 
sus estudios, pueden tomar, mientras tanto, cursos de idiomas, oficios, etcétera.

12.2. Construir trayectorias formativas escalonadas,
modulares y certificables

La segunda recomendación es estructurar la oferta en trayectorias escalonadas. La evidencia 
en campo muestra que muchas personas no pueden sostener procesos largos y lineales; por 

ello resulta más pertinente diseñar módulos acumulables que integren alfabetización urbana, 
especialmente en cuanto a documentación; habilidades para la vida, orientación vocacional, 
certificación inicial en oficios, fortalecimiento digital, empleabilidad, especialización o continuidad 
educativa. Cada módulo debería propiciar resultados tangibles y útiles, aun cuando la persona 
no haya completado la totalidad de la formación, considerando que, posiblemente, nunca la 
completará.

La certificación importa. Lo que requieren muchas juventudes no es simplemente aprender, sino 
obtener un conocimiento demostrable, que pueda traducirse en credenciales para el mercado 
laboral. Los cursos que ofrecen instituciones como los CECATI y otros aliados, pueden convertir 
dichos conocimientos en una ventaja clave si se organiza en rutas que combinen flexibilidad con 
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validez oficial para el trabajo.

12.3. Hacer de la orientación vocacional un ejercicio realista
y no un vacío aspiracional

La sección relativa a orientación vocacional del programa debería partir de una pregunta 
distinta a la usual. Más allá de un “¿Qué te gusta?” o “¿Qué es útil?” en términos abstractos 

o meramente productivistas, se puede aterrizar en consideraciones como “¿Qué sabes hacer?, 
¿Qué necesitas resolver primero? y ¿Qué ruta tendría más sentido seguir en este momento de tu 
vida?”. En contextos de movilidad, la vocación no desaparece (y negar esto implica una práctica 
deshumanizante en la cual hay que evitar incurrir), pero negocia permanentemente con restricción 
de tiempo, papeles, cuidado y urgencia económica. Una buena orientación vocacional no desinfla 
aspiraciones; las traduce en posibilidades aterrizadas y viables.

Estas consideraciones demandan un desempeño en varios escenarios, tales como ayudar a una 
persona a reconectar con su campo profesional, cuando sea posible acompañar reinserciones 
parciales o construir oficios-puente que generen ingresos sin cerrarle la puerta a trayectorias 
más largas. La vocación, aquí, no debería presentarse como un destino único, sino como una 
negociación entre deseo, oportunidad, contexto y supervivencia. 

12.4. Incorporar habilidades para la vida,
alfabetización urbana y manejo del entorno institucional

Las habilidades para la vida no deben tratarse como un componente secundario, ya que para 
estas poblaciones son parte central de la integración. Saber leer una convocatoria, usar correo 

electrónico y plataformas de empleo, elaborar un CV adecuado para empresas mexicanas, 
reconocer posibles fraudes, moverse por la ciudad, calcular tiempos de traslado, entender la lógica 
de una entrevista o ubicar instituciones útiles son aprendizajes decisivos. La alfabetización urbana 
e institucional, además, fortalece la autonomía subjetiva, reduce dependencia de intermediarios, 
disminuye la exposición al abuso y mejora la continuidad en procesos formativos o laborales. 

Además, es relevante impulsar el fortalecimiento de habilidades blandas (comunicación efectiva, 
escucha activa, trabajo en equipo, liderazgo, empatía, resolución de problemas, pensamiento crítico, 
gestión del tiempo, adaptabilidad, flexibilidad, resiliencia, inteligencia emocional, negociación, 
creatividad, innovación, toma de decisiones, ética profesional, orientación a resultados, gestión 
de conflictos, productividad personal, atención al detalle, paciencia, proactividad, delegación, 
comunicación no verbal, pensamiento analítico, capacidad de aprendizaje, gestión del estrés, 
persuasión, colaboración remota, autocontrol y responsabilidad) cuyo valor es esencial en la vida 
de cualquier persona, no solo de aquellas que se encuentran en movilidad. 
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Lo importante, nuevamente, depende no tanto de qué tipo de habilidad es relevante en términos 
abstractos, sino de cuál resulta más útil para cada persona en un contexto o situación específicos.

12.5. Integrar acompañamiento legal-documental
como condición de empleabilidad

Los programas de apoyo deberían poder incorporar un componente legal-documental cercano, 
no limitarse a la canalización externa. Esto no significa reemplazar a las organizaciones 

especializadas, sino contar con la competencia para orientar, revisar documentos básicos, explicar 
rutas, detectar bloqueos y hacer derivaciones bien informadas. En movilidad, la empleabilidad en 
mercados formales depende directamente de la legibilidad documental.

Idealmente, cada ruta programática debería contemplar un “semáforo documental: para 
determinar con qué documentos cuenta una persona, cuáles le faltan, qué opciones tiene para 
solventar dicha carencia y qué alianzas conviene activar mientras tanto. Esto permitiría evitar que 
la formación avance a ciegas o que una colocación fracase a causa de barreras administrativas 
previsibles.

12.6. Desarrollar una red pequeña pero sólida
de empleadores sensibilizados

Más útil que una gran cartera de convenios nominales, sería una red acotada de posibles 
empleadores realmente dispuestos a contratar juventudes en movilidad aceptando su 

documentación válida, así como de comprender sus tiempos y sus necesidades. Con ellos convendría 
trabajar sensibilización específica relacionada con temas normativos, de no discriminación, 
flexibilidad razonable, acompañamiento inicial y seguimiento tras la contratación.

Un vínculo de calidad con empleadores puede ser mucho más productivo que simplemente buscar 
colocaciones. También puede ayudar a desmontar prejuicios, validar documentos temporales y 
generar oportunidades de crecimiento interno. Para ciertas juventudes, un buen primer empleador 
vale tanto como una buena capacitación. Por su parte, los empleadores pueden obtener ventajas 
de estas contrataciones en términos de reducción de la tasa de rotación, ya que un joven que 
encuentra estabilidad, condiciones laborales dignas y trato humano difícilmente pensaría en 
abandonar la posición y exponerse a quedar a merced de un porvenir incierto.

12.7. Incluir apoyos específicos para mujeres jóvenes, personas 
LGBTTTQIA+ y perfiles con mayores desventajas 

El diseño del programa debe contemplar medidas específicas para quienes se encuentran en 
posiciones de desventaja. Para jóvenes madres autónomas, esto incluye horarios compatibles, 

articulación con redes de cuidado, apoyos para transporte y seguimiento cercano. En juventudes 
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LGBTTTQIA+, especialmente trans, implica protocolos de no discriminación, espacios seguros, 
referencias habitacionales y empleadores sensibilizados. En perfiles con barreras de idioma, 
hace falta mediación lingüística, cursos de español, materiales simplificados o traducidos, y 
acompañamiento reforzado.

Estas adaptaciones no representan complementos optativos, sino condiciones de acceso real. Si 
el programa no las incorpora, terminará favoreciendo solamente a quienes menos las necesitan.

12.8. Crear una ruta de mediación educativa y revalidación

La mediación educativa merece un apartado propio dentro de los programas. Debería incluir 
información clara sobre inscripciones escolares, equivalencias, revalidación, certificación 

de oficios, educación abierta y rutas de continuidad para quienes dejaron estudios medios o 
superiores truncos. Esta mediación sería particularmente útil para adolescentes y para jóvenes 
con formación previa subutilizada.

No todas las personas necesitarán la misma intensidad de acompañamiento. Algunas requerirán 
sólo información precisa; otras, apoyo sostenido para reunir papeles, llenar formatos o ubicar 
instituciones aliadas; otras aún, simplemente necesitarán apoyo económico para tramitar 
su revalidación de estudios. Lo importante es que la educación deje de aparecer como anexo 
simbólico del empleo y recupere su lugar como herramienta de reposicionamiento social.

12.9. No excluir la economía informal:
trabajar también con economías populares y autoempleo

La investigación muestra que una parte sustantiva de la vida económica de estas juventudes 
se sostiene mediante economías populares, oficios, ventas, servicios personales o pequeños 

emprendimientos. Ignorar esa realidad para apostar sólo por el empleo formal sería un error debido 
a temas de documentación, entre otros. Las OSC podrían trabajar la cuestión de la informalidad 
laboral, sin romantizarla, mediante la búsqueda del fortalecimiento de conocimientos básicos 
de administración de recursos, oficios, microemprendimiento prudente, inserción en redes 
comerciales barriales, seguridad mínima y rutas graduales de formalización cuando convenga.

Esta perspectiva es especialmente útil para perfiles con alta rotación laboral, barreras documentales 
persistentes o necesidad de controlar mejor sus tiempos. No sustituye la defensa del trabajo 
digno, pero la vuelve compatible con el mundo social y económico realmente existente.

12.10. Acompañamiento entre pares, seguimiento
y evaluación orientada a procesos

Finalmente, el programa debería apostar por promover mentorías entre pares, así como por un 
sistema de seguimiento que evalúe procesos, no sólo resultados. Varias personas entrevistadas 
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subrayaron que quienes más aportan suelen ser personas que ya atravesaron barreras análogas. 
Incorporar jóvenes en movilidad con trayectorias algo más estabilizadas como mediadores o 
mentores podría fortalecer la confianza, pertinencia y retención.
En cuanto a evaluación, no conviene reducir el éxito al número de empleos conseguidos. También 
importan documentación obtenida, nivel de bienestar físico y psicoemocional, continuidad 
educativa, permanencia en capacitaciones mejora en los ingresos, vivienda estable, ampliación 
de redes, acceso a servicios y sensación de autonomía. En poblaciones en movilidad atravesadas 
por la incertidumbre, esos pequeños, grandes avances representan logros sustantivos.

La evaluación, sin embargo, no lo es todo. Dar seguimiento posterior a la colocación a las 
trayectorias de las juventudes que se acompañan no sólo significaría cerciorarse de que no 
existen brechas entre las promesas de los empleadores y la realidad de las condiciones laborales, 
también comunicaría a estas poblaciones que realmente hay quien valora su presente y futuro 
y reduciría la percepción de que muchas OSC únicamente buscan alcanzar números y cumplir 
metas institucionales.

Cuadro 3. Tabla de ruta programática para programas de apoyo y atención.

Momento Objetivo Acciones clave Resultado esperado

Ingreso
Leer 

trayectoria y 
urgencias

Valoración inicial, semáforo 
documental, detección de 
cuidado, vivienda y salud

Ruta diferenciada

Estabilización
Reducir 

bloqueos 
inmediatos

Canalización legal, 
referencias de vivienda/

servicios, apoyo de 
movilidad, contención inicial

Condiciones básicas de 
continuidad

Formación
Fortalecer 

capacidades 
y autonomía

Habilidades para la vida, 
alfabetización urbana, 
orientación vocacional, 
módulos certificables

Perfil laboral o 
educativo legible

Vinculación
Conectar con 

empleo o 
autoempleo 

viable

Red de empleadores, 
acompañamiento para 

entrevista, apoyo a oficio o 
microemprendimiento

Inserción pertinente

Seguimiento Evitar caída 
temprana

Acompañamiento post-
colocación, mentoría 

entre pares, monitoreo de 
barreras nuevas

Mayor permanencia y 
ajuste
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A1.1. Alcance del trabajo de campo y datos cuantitativos

El trabajo de campo combinó entrevistas en profundidad, grupos focales, observación situada 
y entrevistas institucionales. Las 21 entrevistas a personas en movilidad incluyeron jóvenes 

procedentes de Venezuela, Colombia, Cuba, Perú, Argentina, Nigeria, China y Honduras, además 
de perfiles de retorno y desplazamiento interno. Las 6 entrevistas institucionales se concentraron 
en organizaciones y dependencias con experiencia directa en protección, acompañamiento, 
empleo, salud o integración. Las 4 entrevistas a especialistas aportaron lectura comparativa sobre 
juventud, género, educación, desplazamiento e integración. Las 5 entrevistas internas con SERAJ 
permitieron mapear capacidades transferibles y desafíos de adaptación.

A1.2. Claves metodológicas para la lectura del material

El corpus debe leerse como material intensivo y situado. No ofrece datos poblacionales, pero sí 
permite identificar patrones de recurrencia como la centralidad de los documentos, la tensión 

entre empleo inmediato y trayectoria educativa, la importancia de las redes de pares, las barreras 
específicas de género y cuidado, la opacidad institucional, la diferencia radical entre adolescencias 
y juventudes adultas y el peso de la ciudad como distribuidora de acceso. Estos patrones se 
repitieron en entrevistas individuales, grupos focales y diálogos con actores institucionales.

Anexo 1. Síntesis del corpus empírico
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